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La Reacción y la Guerra van siempre indisolublemente unidas 
de la mano; una representa la preparación y el obligado ambiente 
de la otra. En todos los Estados, scan monárquicos, republicanos 
o invadidos por el dictatorialismo comunista, el espíritu y la em- 
presa de la Reacción condiciona la atmósfera y el camino que con- 
duce a la Guerra. Donde cl reaccionarismo ambiente toma incre- 
mento, clavando su brutalidad y violencias ante la indiferencia y 
pasividad de los núcleos revolucionarios yallí crecen paulatinamen- 
to los horribles tentáculos del militarismo prepotente y dominador, 
de la banca guerrorista y de los aprovechadores de la próxima ma- 
tanza. Mil hechos de la vida civil, mil actuaciones de los gobernan- 
los, que a menudo pasan inadvertidos 4 sólo constatamos fríamente, 
sin preocuparnos por sus alterioridades, contemplados a través de 
am quietismo desgarrador y suicida, son el anticipo y la urdimbre 
hábilmente tejida del casi siempre immediato desc ncadenamiento de 
la Guerra. En esos hechos, en todos sus aspectos cambiantes, en la 
preocupación que el gobierno denota por absorber el espíritu pú- 
blico en ese sentido, en aquello que a simplo vista juzgamos cosa ba- 
ladí, demostraciones militares, etc., están las profundas raíces del 
grave mal, del pasionismo, la locura y más luego horroroso € n- 
contenible desborde de la Guerra. 

Pora los gobiernos, la plutocracia y la banea internacional es 
fácil empresa la de la Guerra. La mentida paz, los tratados con que 
distracn el juego de las cancillerías, las asambleas que pertódica- 
mente reunen representantes de todos los grandes Estados, todo el 
actual régimen de eruda explotación capitalista, el armamentismo 
creciente, no hacen sina prepararla de la manera más ostensible, 
Ciego cl que no quiere verlo, sordo el que no quiere oirlo. Es falso 
ese pacifisiño, sea difundido arriba o abajo, que confía en el mon- 
tenimiento de una paz imposible dentro la órbita del mundo capi- 
talista y estatal. Tado esto, el industrialismo mecantzado por el ca- 
pital o el Estado, la financiación militar, armeamentista y guerro- 
va, la lucha colonicl y el dominio de grandes ¿onas productivas por 


las grandes potenciós imperialistas — NO preparan sino el camino 
«ue jpcciottará una próxima hecatombe de pueblos. ¿ : 


¿Dónde lapas, 
ana posibilidad de paz bajo esta terrible cortida RA de querra? 
Por más que nos or ientemos a través de la actualidad. mundial, en 
ningún país, cualesquiera sea su denominación estatal, se logra per- 
cibir am resquicio de luz, por el cual llegue al menos la sensación 
de una paz ilusoria. En todas partes impera el espíriia, el ambicn- 
te de la próxima guerra. Los pueblos son atraídos nuevamente ha- 
cia móriles que ellos ignoran, poro que fomentan, bajo disfraces y 
lenguaje distintos, la misma marcha insensala y estúpida al enorme 
matadero de los compos de batalla, como cn la pasada gran guerra 
que devoró millones de vidas humanas. La dolorosa y sangrienta c.- 
periencia de la carnicería del año 1914 mo parece haber entrado 
profundamente en el ánimo de los hombres. Una vez más los ga- 
bernantes confían en la pasividad y el fatalismo de esa sufrida leva 
humano que acepta, exalta y hace la guerra sin saber porqué, 
Mas volvamos al comienzo de muesiro trabajo, donde fijamos 
la indisoluble reiación entre la Reacción y la Guerra. Decíamos que 
una significaba la existencia de la otra. En la Rcacción, su espiri- 
ta y principios llevados a la vida social, en su imperio sobre las 
masas trabajadoras y las minorías revolucionarias, cifran los gober- 
nantes, militares y financistas plutocráticos, la posibilidad y el 
crecimiento de los mil factores sentimentales, raciales, nactonalis- 
tas y chauvinistas que mueven a los pueblos al desastre de la que- 
rra. De nada valdrían a los capitalistas y demás piratos de la di- 
plomacia internacional, todos sus planes de conquista trazados so- 
bre un papel, si no contaran con el pasivo coniributo de dolor y 
sangre de los trabajadores previamente exaltudos para precipitarse 
ciegamente a las oficinas de movilización, ohridadas de todo lo que 
dejan tras sí, y volcados a las fronteras « consumar una matanza 
que no habian imaginado jamás. Allá donde clava sus garfios la Ro- 
acción —esa Reacción que hemos definido, que no es propiamente 
la represión de una hora de lucha, sino la que invade el espíritu 
público y es accionada de mil mancras por los gobernantes— entra, 
se abre camino la próxima guerra. Hay centenares de demostracio- 
nes que testificarían lo que vamos diciendo. Pero baste sólo enun- 
ciar, por lo que a nosotros respecta, la malla asfixiante de reacción 
que los gobernantes pretenden tender sobre cl movimiento revolu- 
cionario y el anarquismo militante, para comprobar que el propó- 
sito reaccionario de atogamionto de nuestros esfuerzos, no entra- 
ña otro móvil que la preparación de la guerra, El anarquismo pue- 
de ofrecer una resistencia, colectiva o individual, vasta o mínima. 
mas siempre rejractaria y de um gran significado por sus hechos, 
que cundirían con el ejemplo de su energía cutre dos trabajadores. 
Debemos percibir claramente estos móviles que la reacción tra- 
baja en contra nuestra, para el debilitamiento del anarquismo mi- 
litante, el único movimiento social que, por su profunda sentida de 
acción popular y revolucionaria, puede participar en una verdade- 
ra lucha contra el militarismo y la £ guerra y es, precisamente, a tra- 
vés de mil hechos de la militancia diaria que muchas veces no sole- 
mos retener con debida atención, rectificar o acudir en pronta de- 
fensa de los compañeros perseguidos y apremiados de ayuda, don- 
de la reacción hace su trabajo imperceptible, donde nos debilitamos 
o es perdida la tan necesaria unidad espiritual de los combatientes. 
Donde se sitús la Reacción, hará, temprano o tarde, su camino 
la guerra. Descubrámoslas a ti mpo, tanto a la una como a la otra, 
para así poder levantar una seria oposición contra ellas. Mas con- 


vengamos por anticipado en ésto: para cello es necesario que nos es- 
forcemos en la defensa del anarquismo militante, tanto en su con- 
tenido espiritual cono en sus núcleos activos. 
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| CONTRA LA REACCI 


EN DEFENSA DEL ANAR- 
QUISMO MILITANTE 


TA GUERRA 








CARDAMONE a 
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¡detención 
move, sin 
¡fa ahora niuguna r 

ceso, como no sea la negativa del pri- lu ftortwrá, propia y la de todos los su- | 
mer momento a concoderle la libertad ¡ yo parientes Y  Ccompañoros;-—y 

¡bajo fianzs 

¡fiscal dictomina para que la causa si- 
ga su acostumbrado trámite, ni el juez 
concede la libertad bajo fianza. 
tras tanto, Cardemone, el único de los 
detenidos durante la agitación pro Snc- 
vo y Vanzetti que no ha recobrado aúnj' 
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> 


E 


la libertad, sufre la intolerable prolon- | 
gación de su encierro. 


ron la iniciación 
¡ bre, Gesde cl lunes, 
| pañoro Cardamono, 
hacé en base a un comuniendo del *So- 
corro Rojo Internacional?”. 
nor nuestra parte, ninguna noticia * te: res 





FUERZO Y UNA ESPERANZA 


Muchas veces, al referirnos a LA ANTORCHA, 
este símil : parece una herramienta. A juicio nuestro, no equivo- 
camos la apreciación, ya que éste y no otro sentido revela el íntimo 
consorcio del obrero y el trabajo. revolucionarios. Tensionado al 
rojo vivo bajo el turbión incandescente de la lucha, el semanario 
o el diario asocia a nuestra mente la idea del acero firme, el acero 
de las herramientas de los trabajadores. Y como no hemos equivo- 
cado aquéllo, tampoco incurrimos en error al concretar ósto: LA 
ANTORCHA es una herramienta del comunismo anárquico en la 
Argentina. 

Esta concepción, esencialmente dinámica, que asocia la obra 
revolucionaria a un instrumento de trabajo, es lo que ha venido 
centrando toda nuestra labor de prensa anarquista en los últimos 
años. Puestos a movernos entre el pueblo y eon el pueblo, LA AN- 
TORCHA ha rebalsado para nosotros el común concepto del perió- 
dico meramente expositor, divulgador, mentalista y doctrinario, 
para convertirse en algo que vive, adquiere un sentido, hasta cons- 
tituir una realización permanente de la lucha y la batalla. Si a 
estos no avanza el periodismo revolucionario, si no llega a emplear- 
se como una herramienta, para nosotros no vale nada. Como En- 
gol, el bravo ahorcado de Chicago, debemos fundir tanto esta he- 
rramienta al puño, que siempre aliente en nosotros el propósito de 
cambiar la idea del SErlÓdito por la del ifio, 

Si tal es nuestra coucepción activista del periódico revolucio- 
nario, una tarea y una reflexión inmediatas es la de depositar esta 
herramienta, tanto como lo está en las nuestras, en manos del pue- 
blo. Allí adquirirá su mejor temple y eobrará su mayor fuerza. 

Puestos a compulsar la actualidad. nuestra, las posibilidades 
de una acción de más volumen por parte de LA ANTORCHA y 
su afirmación cotidiana, constatamos que contrasta notablemente 
la difusión y arraigo Gue tiene en el interior del país con lo poco 
que llesa a TAR mados de los” tiibaliores” de Buenos Aires, En 
cifras ¿abalos, su actual salida es. eomo sigue: 5.000 ejemplares en 
cl interior, 1.000 em.el exterior 3 8000 en Buenos Aires. Por lo 
que vemos, de 7.009 ejemplares, quee es su tiraje regular, sólo 1.000 
son distribyí dos en este cuorme centro de vida obrera que es bBue- 
nos Aires, ¿Sin embargo, en esta éidad, donde existe un proleta- 
riado ca De de medio millón de hombres, del eual una gran 
parte está Miariafionte interesado e Jos problemas sociales que le 
ercan su situación social o las cormiántes de ideas revolucionarias 
que a menudo lo agitan, sólo habráftuos 3.000 ó 4.000 lectores de 
LA ANTORCHA,—a 3 Ó 4 por- e pmplar, -— unos permanentes y 
otros ocasionales. e 

Para que este balance alcance: 
rat”, es necesario trabajar intensamoñ 
CHA en Buenos Airos. Esto no eS 
en las de los compañeros todes £ 
asociados a esta obra común, ques e 
ponerse, al igual de los que lo har 
a una seria labor de pro: cli ds 

Allí están el taller, el barrio 
ciudad. En ellas trabajamos, nos vé 
das nuesiras vidas están en su post 
bajadores anarquistas, que han sols 
sorprendente propaganda, el tuller, BL barrio y la casa, centran sus 
actividades, De nuestros lectoras ., qUe suponemos amigos y simpa- 
tizantes, sólo la actividad permacea de una hora o minuto todos 
los días, de quinientos de ellos pefgLA ANTORCHA, darían la 
posibilidad de un trabajo hondo cuX4 conciencia obrera de Buenos 
Aires. Quinientos hombres que fodéd los días—en el taller, el ba- 
rrio o la casa—tuvieran un pensamiáñito, uma dedicación o un afán 
por LA ANTORCILA, Sas unglecior, un subseriptor o sim- 
plenamente difundido:el perióico, rBresentarían un esfuerzo silen- 
cioso—el verdaderamente necesario: 


: 34 una esperanza. Así la he- 
rramienta labs 6 hondo y él difio tendrá la base firme y 
anhelada. NA 












s cifras a que debemos aspi- 
o la difusión de LA ANTOR- 
tan en nuestras manos, como 
ia uno de los amigos, de los 
l semanario anarquista, deben 
trmado en el interior del país, 
perseverancia y arraigo. 

d casa, tres partes vivas de la 
Acionamos y propagamos. To- 
mente contacto. Para los tra- 
animar desde abajo una tan 
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esario es tener presente la 


estro» detos “de protesta. 


CONTINUA 
DETENIDO 


pos | 
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é. CEREBRO Y CORAZON 


Se p 
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| ed Sacco y 
Pronto se cumplirán dos meses de la;| ediazón; os decir, sus 
del compañero Twlio Curda-! tififientos solidarios, 
que se haya verificado has-: pacos. 
novedad en su pro- 


Vanzetti? Eso: 
jJusticieros y 


n con la 


imputación infamante 


o caución juretoria, 
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A irquistas, el ideal fué su culpa. 
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¡1 sus. cabezas. 


Los anuncia- 
de ham-! e 
po rparie del com | 
sta información se 


diarios de- estos días 


) 
de la buelo» Aro y de aimara la 


us cuerpos antes de la eremac' 


Nosotros, te, miembro de la 


12, fué cómplice del crimen. 
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do hambre. Pe- 

sen cierta 0 no esa información, lo 
sitna- 
ém del camarada Cardamone en todos 
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, He aquí lo que ignoran los jóvenes quo concurren pasivamente a las incorpo- 
¡ raciones, las maniobras o los llamados de movilización: trás el hecho, al pare- 


| cor simple, de tomar en sus manos un arma, se oculta el financista de la próxi- 


Qué es lo que se quiso castigar más 
cerebro y! 
ideas y sus sen-! 
anár | 
¿nn es así, que. hirieron su co- | 


y] 


Y 


rortal' corriente se descargó así so- 
: Cerebro y corazón de- 
piegón, reos: de corcebir una socie! 


regados a la Univorsidad, euyo me 
“Comisión de 


qui- | 
Ni el | afelton herir su cerebro, alterando su ra: 


764% por el horrendo suplicio de la in- 
ter hinabie espera de la muerte, prime: | 
per el enloquecimiento intencional | 
del duósy como revela Vanzetti en una | 
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Humanidad... 
y corazón separados a 
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ma guerra, que desencadenará los odios y los arratrará a la matanza 
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El TERRORISMO POLICIAL Y 
LIGUISTA EN EL INTERIOR 





Desde hace Tiempo, a través de publicaciones hechas desde estas 
columnas, hemos denunciado una sucesión de graves hechos repre- 
sivos en el interior del país, de los cuales resultaron víctimas nume- 
rosos trabajadores, nos cobardemente asesinados por elementos 
mercenarios de la Liga Patriótica Argentina, y otros sujetos a las 
más variadas persecusiones por las policías locales, aliadas a los fas- 
cistas del liguismo criollo, Todos estos hechos reseñados por nos- 
otros, constituyen una documentación elocuente, la que pone en evi. 
dencia cómo, desde hace cerca de un año, se ha reiniciado en deter. 
minadas zonas del interior un período de sorda represión contra 
aquellos obreros o compañeros, que por su persistencia en la propa- 
ganda, arraigo en dos pueblos o firmeza ante las amenazas y trope- 
lías de la horda policiaca, constituyen la única oposición: contra el 
permanente abuso que asola la campiña argentina y la única posi- 
bilidad, también, del mantenimiento de la propaganda revoluciona- 
ria y unarquisia. Cabría reeditar la mención de todos esos hechos, 
para que entraran en el conocimiento de todos, cosa que heriría la 
conciencia de los trabajadores, sólo al interiorizarse de la brutalidad 
y salvajismo con que han sido consumados, Pero, a los fines del re- 
pudio y el alerta que nos proponemos despertar com este suelto, 
basta destacar los últimos acontecimientos de Villa Cañas, donde 
una vcintena de trabajadores han debido sufrir todos los vejámenes 
imaginables, ver asaltados sus hogares a altas horas de la noche, 
siendo brutalmente apuleados, puestos bajo proceso y victimas del 
secuestro, la deportación « apartadas localidades y asediados por 
una persecusión sistemálica, bajo los más repulsivos aspectos, las 
indefensas mujeres y niños, que, alemorizados ante el vandalismo 
policíacos, sólo atinaron « buscar refugio. 

Por espacio de un mes Villa Cañas ha vivido en un permanen- 
le estado de sitio, y, lejos de variar, esta situación persiste aún, 
sino con la violencia de los primeros momentos, con la misma ame- 
naza pendiente. sobre cuantos intenten aportar ayuda a los perse- 
guidos, los prófugos y los presos vo « las desamparadas familias de 
los MiSMmOs. 

Las comunicaciones que insertamos del Comité Provincial de 
Santa Fe, ilustran suficientemente sobre todos estos hechos. Nos- 
otros, por lo tanto, sólo sacaremos aquí una consecuencia de la si- 
tuación creada en el imierior del país por el terrorismo policiaco. 
Obran en nuestro poder noticias últimas de Colón, donde se nos 
manifiesta que la horda policial ha sitiado la casa del camarada Do- 
mínguez, acosando día y noche « su compañera, la que, sola ante 
cl. atropello, ha visto aumentar su angustiosa situación en un grado 
desesperante, pues sus niños, todos de pocos años y uno de meses, 
han enfermado seriamente, viéndose imposibilitada de darles la 
atención médica debido ante la violencia que la cerca. Y el relato 
no termina aquí. En varias localidades de la zona norte han sido 
asesinados compañeros, últimados todos en el último movimiento 
general o como inmediata consecuencia del mismo, por los odios que 
sus actitudes crearon en los elementos de la Liga Patriótica. Se'ig- 
noran los nombres y sólo de uno se sabe que cra uno de los campa- 
ñeros procesados en los sucesos de Jacinto Arauz. 

Ante estos hechos, la reflexión nuestra, y de todos los compa- 
ñeros, no puede ser otra que la siguiente: Sordamente, los elementos 
de la Liga Patriótica han combinado su acción terrorista con las po- 
licías locales, y esto sólo enuncia la recdición de un violento período 
de. luchas, de defensa y mantenimiento de nuestras cosas en una 
vasta zona del interior del país. Tengamos en cuenta que están cer- 
conas las tareas agrarias con su consiguiente agitación, así como va 
cobrando un significativo resurgimiento combativo toda nuestra 
propaganda en las provincias, cosa que el liguismo trata: de debili- 
lar, desmoralizar y Fispersar con un vulgar terrorismo mercenario 
Ánte Osio, UD que defensa, irotando de 


E 
mus AMINO de tas 


- Concreíar una agitación que Lv ante entre los trabajadores el repu- 


dio, la solidaridad y la protesta por lo que hemos consignado y e 


¿grave peligro,que el terroMimo de arriba entraña q9s la. propa 


ganda en los campos. 
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LA REALIDAD REPRE 
-SIVA EN AMERICA 


La represión, los: encarcelamientos en | puganda igualmente ha prendido y ésta 
masa de trabajadores, los destierros, se- | es la hora en que varias agrupaciones 
cuestros y apaleamientos, las masacres | anarquistas desenvuelven tesoneramen- 
de indígenas en los campos y de obre- [to su actividad en ese país. Frente a 
ros en las ciudades son, en estas tie-| esto, para impedir el levante de un mo- 





rras de América, de una actualidad cons- 
tante, inmutable, La crónica ilustrativa 
de la barbarie gubernamental de ayer 
— hace 10, 20 o más años — podría 


| maga 


Eto aji obrero sanamente orientado y 


evitar que el descontento de la gran 
indígena adquiera un designio 
consciente con la penetración de nues- 


ser la crónica de hoy sin que se re- ¡tras ideas, so quicre extremar «aun más 


sienta por ello la verdad. Si parecen do 
ahora, escritas bajo la impresión de las 
noticias últimas, estremecidas por el do- 
lor de las recientes tragedias, las in- 
flamadas páginas con que hace tantos 
años azotaron el rostro de las democra- 
cias americanas hombres como José 
Marti, Rafael Barret y Flores Magón. 
Estamos donde estábamos, econ el mis- 
mo cuadro de horror ante los ojos, oyen- 
do los mismos gritos de imprecación y 
de socorro, viendo manar la sangro de 
las mismas heridas nunca restañadas. 

¡Oh, América! La barbarie estatal 


burguesa, asentada ciertamente en to- | 


do el mundo, adquiere sobre tu suelo, 
librado como tierra conquistada a la 
feroz codicia do los poderosos, un ca- 
rácter enormemente brutal, de continua- 
da masacre, de permanente dietadura. 
Todo el continente yace bajo el incubo 
horrible, vive la terrificante pesadilla 


de sangre, desdo Norte América, — bas- ; 


ta nombrarla para ahorrarse la mención 
de sus crímenes del poder -— hasta la 
Argentina y Chile con sus sistemáticas 
masacres de trabajadores, sus cárceles 
repletas de subversivos, Al Norte, Chi- 
cago y Charleston; al Sud, Más Afuera 
y Ushuaia, los epónimos de la tragedia 
bárbara. 

El pueblo de América vive con el 
cuchillo de la tiranía a la garganta, ba- 
jo la amenaza del degúello. Y por eso 
todos los días, contínuamente, hoy co- 
mo uyer, llegan numerosas las notas de 
la invariable actualidad de América: 
represiones, crímenes, masacres, Para 
hinchar do angustia estas columnas nue- 
tras, de hojas del pueblo, y estremecor- 


las de horror, no es necesario retroceder | 
en el tiempo para reseñar la obra de la ¡ de la admiración de la juventud hispano | | 
' americana sedicente avanazada y de al- 


barbarie desde una época lejana o re- 

ciento hasta ahora; basta, para ello, la 

reseña de un día o una semana, el día 

de ayer, la semana pasada... 
Veamos, si no... 





En Bolivia masacre de indígenas, a 
pretexto de una sublevación inexisten- | 


te, para ¡justificar maniobras políticas 
de los gobernantes; encarcelamiento y 
deportación de nativos y extranjeros, a 
pretexto de un complot *“comunista?” 
solo existente en la imaginación del go- 
bierno que necesitaba la excusa para 
establecer el estado de sitio; detención 
y secuestro, desde el 13 de septiembre, 
del compañero Furnarakis, a quien a«l- 
gunas informaciones daban por desapa- 
recido, y acaso muerto, y que, 
otras, más recientes y seguras, está a 
punto de ser confinado en el pésimo 
estado de salud en que se halla a causa 
del castigo de que se le hizo víctima. 
La odisea del compañero Furnarakis, eo- 


según | 


¡las medidas «(le rigor. Así, un senador, 
¡José Parravicini, presentó un proyecto, 
¡según uno de nuestros compañeros in- 
| formanteg, por el que se autoriza el fu- 
silamiento de los que propaguen ideas 
revolucionarias, 
— me 

En México continúa el sistemático 
exterminio de los yaquis, con el fin de 
¡apoderarse de las riquísimas tierras que 
¡eultivan, y reducir y sojuzgar a esa la- 
¡boriosa raza indígena nunca domeña- 
da, en cuya rebeldía han visto siempre 
¡los gobiernos de México un constante 
peligro, Por haber denunciado esto ex- 
¡ terminio, fraguado por el presidente Ca- 
¡Nes y s uantecesor y seguro sucesor 
Obregón, so ha perseguido y se persiguo 
aún eon toda saña al grupo anarquista 
“Hermanos Rojos?? y su órgano ““Sa- 
¡ gitario??”. Tios compañeros Librado Ri- 
vera, autor de varios artículos publi. 





¡cados al respecto en ose periódico, Fran- 
¡cisco Flores, que opinó favorablemente 
acerca de ellos y Florentino Ibarra, 
vendedor do '“Sagitario”?, están presos 
desdo el 1% de abril, por el delito de 
supuestas calumuias e injurias al pre: 
sidente. Y ahora la persecución se ha 
extendido al cuadro filodramático obre- 
| Yo, fundado por el grupo *“* Hermanos 
¡ Rojos?” euyos componentes Lucio Váz- 
!quez, Francisco S. Vega, Roberto Ve- 
¡ga, Gabriel Pecina, Mario Ortega y 
¡| Luis Aguillón cstán también encarcela- 
dos* por haberse negado a denunciar el 
Iaridaro do los compañeros del grupo. 
| Y hasta las mujeres que colaboraban 
Lon el cuadro son objeto de persecucio- 
nes. 


¡gún anarcoide estilo Barcos, la repre- 
sión nada tiene que envidiar, como se 
ve, a las demás naciones de América, 
¡tenidas por menos **civilizadas?”. 


En Perú, como resultado de la raz- 


descubierto el 9 de ¡unio último por la 
imaginación tropical de la policía de 
Leguía, quedan como 50, entre obre- 
ros, estudiantes y algunos intelectua- 
los, en la funesta isla de San Lorenzo, 
¡situada frente al puerto del Callao. Pe- 
| ro tras esa razzia vinieron otras, y mu- 
chísimos compañeros engrosaron el nú- 
mero da los presos. De los caídos últi- 
AAA 8 fueron deportados al Ja- 
pón, a principios de septiembre, contán- 
dose entre ellos los camaradas Esteban 
Paredes, Victor Recoba, Guillermo Agui- 
rro, ignorando nuestro informante el 
| nombre de los 5 restantes. Quedan entre 
rejas Delfín Lévano, la doctora Migue- 








mo la sufrida anteriormente por el ea- ¡lina Acosta Cárdenas, C. Castro y otros 
mareda Cusicanqui, ilustra elocuente- ¡ muchos, además de Jos que desde hace 
mente acerca do la suerto que corren | diez meses yacen en las mazmorras del 
en Bolivia los que allí llegan «a despa-| Estádo, comipañeros José Cervantes, Án- 
rramar nuestras ideus, Se pretende im- | tonio Berrospe, Pedro Ulloa, César Ar- 


pedir la germinación de nuestra propa- 
ganda, pero — vano empeño — la pro- 
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QUERIAN ENLOQUZ- 
CERLOS 





0] 
É 
| 
| 
| ( 
|. Duranto mi última estada en la 
| prisión de Dedham, me he conven- 
cido de lo que yo no acababa de 
| creer cuando era Saeco quien me lo 
decía, o sea, que se le hacía inge: 
| vir una sustaneia propia para tur- 
bar su cercbro.. Yo me he conven- 
cido, por experiencia personal, y 
mo explico, 


tivameute en la campaña; se respi- 
ra ahí un aire mejor en la celda 
aque aquí en el patio, y nosotros 
| teníamos más de una hora de airo 

y de sol por día. Yo tendría que | 
haberme sentido mejor y, en efecto, 
físicamente me sentía así; pero en 
' peoraba mentalmente, hasta llegar 
| embrutecerme y tener que excu- 
| sarme anto mis amigos por mi 
| falta de memoria. Hubo días en 
| que yo no acertaba y escribir una 
| 


simple carta familiar, y tenía que 
reuunciar a hacerlo, Me ha sucedi- 
do el pedir a una visita que salu- 
dara a tal o cual persona y olvidar 
el nombre mientras yo se lo pedía; +! 
de comenzar a redactar una Érase 
| bien precisa en mi mente y tener 
| que detenerme al principio o en el |! 


¡ medio de su redacción; de no po- | 
der encontrar más, durante horas, | 
cuando iha a escribirlo, un vocablo 
' común; de tener la cabeza agita- | 
¡ da por pensamientos y sentimien- | 
tos y mo obstante, permanecer mu- 
do frente a un interlocutor, incapaz 
de exponerlos en una continuidad 
lógica y de halla» las palabras con- 
venientes y exactas. | 

La memoria, el pensamiento, y no | 
la inteligencia, se extraviaban en | 
mí. Atribuir esc hecho a la ocio- | 
sidad que me era impuesta por el 
aislamiento celular me parece un 
error, porque yo había estado sólo 
más de un mes en la prisión de Es- 
tado y no había sentido nunca eso 
efecto, 

Héme aquí, desde hace diez y 
nueve días, en un calabozo. El ca- 
lor, la humedad y el aire son ma- 
los; ayuno de hace cinco días, y no 
obstante me siento mentalmente 
' mueho mejor que cuando estaba en 
Dedham. Por fuerza debo creer que 
| se nos intoxicaba. El odio, la hi- 
pocresía, la pequeñez y la rabia 
del sheriff Cophan y de sus sub- 
alternos son simplemente monstruo- 
sos. No comprenden ni quieren com- 
prender nada de nuestro caso; des- 
de nuestro arresto hasta hoy no 
quisieron nada más que una cosa: 
desembarazarso do nosotros, 








(Do una carta fechada el 19 de 
julio de 1927, dirigida al compañe- 
ro Bertoni, en Gincbra). 







| 
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«4 prisión de Dedham está efec- 






¡boleda, Paulino Aguilar (administrador 
¡de *“La Protesta”?) y otros más, que 
son flagelados a menudo por el famo- 
| so inquisidor Oliva, de la Intendencia. 
| 


| 


¡presos a la Isla Más Afucra, la que 
Iscrá transformada definitivaraente, al 
parecer, en colonia penal. Según carta 
do uno de los confinados, el 18 de agos- 
to llegó a la isla el escampavia *“Agui- 
la?” econ una remesa de 46 presos por 
delitos comunes y tres compañeros: 
¡Víctor Zavala, del gremio de panade- 
¡ros de Santiago, Leitón, de Valparaído 
iy León Rebanales, de Punta Arenas. 
Este último fué deportado a la Argen- 
tina, pero cuando se embarcaba con ese 
¡destino fué detenido nuevamente y tras- 
|ladado al **Aguila'? para ser conduci- 
ido a Más Afuera. 
1] a 

Cambian los nombres, las referencias 
de lugar y fecha, los detalles y circuns- 
tancias, pero la reulidad de América, 
¡en cuanto a los hechos en sí, permanece 
¡siempre la misma: persecuciones, eríme- 
¡nes, masacres. Esa es la realidad que 
laparoce a través de las noticias que da- 
| m08, ¿Cuánto más dolorosa no será esa 
¡ realidad en aquellos otros países de don- 
de ui siquiera ha podido llegarnos, sal- 
| vando el recinto de la cárcel o el obs- 
| táculo de Ja eensura, las líneas estreme- 


| i cidas do un compañero, porque el cu- 


chillo puesto a la garganta del pueblo 


li ha penetrado más hondamente? De Cu- 


¡ba y Brasil conocen nuestros lectores 
'lo bastante para comprender la trágica 
situación. De los demás, Colombia, Ve: 
| nezuela y Ecuador, por ejemplo, qué se 
¡sabe? Nada. Y este silencio indica una 
¡realidad mús terrible que la señalada 
| por aquellas voces que hasta nosotros 
¡ llegan. 


FEDERACION O. LOCAL RO- 
SARINA 


(Excomulgada) 
El jueves 20 del corriente, a las 20,50 


horas, se realizará en el local de la 
calle Santa Fe 2378, una reunión de de- 


| llegados de los gremios obreros de Ro- 
|| sario, convocada por el Conseja Local, 


a objeto de considerar la resolución 
adoptada por esc eonséjo en su reunión 
del 1% del corriente que destacamos en 
otro lugar de esta hoja. 


DE TUCUMAN 


La A. Anarquista “Brazo y Cere- 
bro?* invita a todos los compañeros y 
simpatizantes de ésta, a una reunión 
para el sábado 16 del actual a fin de 
conversar sobre nuestras ideas y sobre 
los problemas de actualidad e interés 
para las mismas. 





Pina 


¡RO Esta reunión se realizará en nuesio 


local social C, Alvarez 510, 

Esperamos que todos aquellos que de- 
seen aportar. con su opinión para la 
busha orientación de acciones futuras, 
concurran a ella. : 


En Chile, la dictadura militar, mien- | 


' tras insinúa una próxima amnistía en la 
¡que estarán comprendidos los presos por |” 
| cuestiones sociales, sigue enviando más j 


En Méjico, eoyo gobierno es objeto | 


zia que siguió al “complot = 





LA ANTORQHA 


CRUCIFICADO 


Nicolás Sacco y Bartolomé Vanzetti, vosotros vinísteis a Amé- 
rica en busca de libertad. Fortalecidos por el idealismo de la ju- 
ventud, vinísteis aquí como obreros, en busca de esa libertad y esa 
igualdad de oportunidades para todos los recién venidos de que se 
hace tanta jactancia como méritos de este país. Hicísteis centro de 
vuestra obra el Massachusetts, la cuna, precisamente, de los idea- 


EL 23 DE AGOSTO DE 1927 LA JUSTICIA LOS HA 


| 

les americanos. Y ahora, el Massachusctts y la América del Norte | 

os han muerto, os han asesinado porque érais anarquistas. | 
Ciento cincuenta años ha, los dirigentes de este Estado ahor- 
caban o quemaban vivas en las prisiones de Salem a las mujeres 
acusadas de hechicería. Mas esas horribles condenas nada son, em- 

pero, frente al delito consumado por la moderna Justicia de Estado | 
de Massachusetts. Las torturas infligidas a las brujas, eran con- 
secuencia de la superstición, de la ignorancia o del fanatismo reli- 
gioso, Quemando vivas a las hechiceras, las autoridades de aque- 

llos tiempos creían ganarse así la gracia divina. La mente de los | 

que han asesinado a Sacco y Vanzetti, no es ciega. Ese delito ha | 

| 

| 

| 

| 

| 


| 





| 

| sido perpetrado con deliberada sangre fría. 

| Durante más de siete años tuvieron todas las ocasiones para 
adquirir el conocimiento de la verdad a vuestro respecto. Ni una 
vez siquiera ellos han hecho mención de vuestras cualidades mora- 
les, cualidades tan nobles y tan esplendentes que millones de per- 

| sonas las han tomado por guía. Y ellos se negaron a examinarlas. 

¡| Se dejaron cegar por los prejuicios de clase, y por las pasiones y 

¡ los intereses egoístas. Se han cuidado más de las riquezas, de las 

comodidades y de las instituciones, que de la verdad. Vosotros, 
Sacco y Vanzetti, sóis las víctimas de la plutocracia más odiosa que 
haya conocido el mundo nunca, desde los tiempos de la antigua 
Roma. | 

Vuestra ejecución es uno de los más sombríos crímenes de la | 

historia de la humanidad. Es eso y más aún. Sería ya sobrada- | 

¡ mente horrible si vuestra muerte hubiese sido ordenada solamente 
por fuerzas políticas y materiales, pero mucho más horrible aún | 
es que haya sido sancionada y también bendecida por quienes pa- | 
san enire nosotros como los leaders del poder intelectual y espi- 
ritual. 

Las clamorosas excitaciones con que contribuyeron a vuestra 
| muerte son el evidente signo de que ella ha sido la venganza de 
; Una clase (la clase dominada por el culto del dinero y de la po- | 
| sición) contra vosotros, como símbolos de otra clase, la de los tra- 
| bajadores y de todos los que aspiran a la efectividad de la vida | 

en su verdadera significación. 

*“*Si no hubiera sido por esto—dijo Vanzetti poco antes de su 
muerte, —hubiera transcurrido mi vida hablando en las esquinas 
a gente despreocupada y moriría obseuramente, desconocido, como 
un derrotado más. Ahora ya no somos una derrota. Esta es nues- 
tra carrera y nuestro triunfo, Jamás podíamos esperar eumplir, 
en toda la vida, una obra tal por la tolerancia, la justicia y la 
entente recíproca entre los hombres, como ahora la cumplimos nos- 
otros por acaso. Nuestras palabras, nuestras vidas y nuestras pe- 
nas, nada son; el privarnos de nuestra vida, la vida de un buen 

¡; zapatero y de un pobre vendedor de pescado, es todo. El último 

| Instante nos pertenece. Esa agonía es nuestro triunfo. Este triun- 
fo nos inflama de inextinguible fuego””. 

| Vuestros largos años de torturas, vuestras últimas horas de su- 

| 


| 





prema agonía, son la bandera viviente bajo la cual nosotros y nues- 
tros descendientes, por generaciones y generaciones, marcharemos 
hacia la lucha para la creación de un mundo mejor, basado en la 
fraternidad de los hombres, por la que habéis muerto. En vuestro 
martirio, nosotros lucharemos y venceremos. 

A este punto, Miss Donovan, hondamente emocionada, calló 
un instante, trunca la palabra en su garganta. Luego, señalando 
la faja roja que tenía en su brazo derecho, pudo decir estas pala- 
bras finales : | ES. | 





| en una carta dirigida a la Liga eon- 


A 


| 
| 
| 
| cificado. 


| (Palabras de 


aute los 







Están cn la memoria de todos. 
Encontráis al compañero que no-=veis 
desde mucho tiempo y la converfación 
recae sobre ellos, 

—¿Y cl “viejo?! 

—¿Siempre en salud! 

—¿Te escribo? 

«—¿Qué haco? f p. 
¡Qué amor sano y justo, en estogrico- 
nocastas, hacia sus viejos! b 
¡Qué transporte de fo! nd 
¿Qué ojos brillantes al recuerda, de 
algún hello día pasado con el viei 
¿Cuántos años hn? 

Diez... 

Veinto... 

¡Trcinta años! 

Qué veneración sana y justa. 


v: 


sienten cuán largo será el camino Y ad- 
vierten cuán fuertes serán los obstácu- 
los, y se preguntan; ¿llegaremos hasta 
allá? 

¿Nos alcanzará el aceite en la lám- 
para? y 

¿No quemaremos antes la mecha lo- 
vantando el humo y el hodor de las eclo- 
bridades vanas y engreídas, tento más 
vanidosas cuanto más vacías, como los 
tambores, pero sin sonido ni la volup- 
tuosidad do la armonía? 

Son los viejos que vivieron los ¿om- 
bríos años de las reacciones clásicas, 
estilizadas en los estados de sitio... 

Que conocieron el camino del destid- 
rro las diez o más veces... Que fueron 
enviados “a poscar”?, más allá” del 
océano, en el 94 y el 03... Que vieron 
cuántas veces — muchos VIVOS — 
no respondían al llamado porque esta- 
ban tendidos en el suelo por la motralla 
enemiga, y cuantos otros — volunta- 
rios de la muerte política — no respon- 
dían porque... habían probado el osca- | 


escondido en los sótanos o habían saca- 
do a relucir... sonora y luciente filo- 
sofía de la revuclta contra las **wviles 
renuncias?” al Ideal o habían encontra- 
do la fórmula mueva de la sabiduría 
práctica, del realismo iluminado, do la 
*“*excopción para los tiempos excepcio- 
nales??, del... volveremos a hablar de 
ello cuando la bonanza vuelva... 

Y aquellos saben cuánto ha costado 
a los “*viejos?? mantenerse firmes y no 
haber doblado nunca las rodillas, 

e 





¿El viejo? 


¿Quién? y 
nl! ) 
Bon muchos. 

Son “nuestros viejos? 


Recordadlo. El 23 de agosto de 1927, la justicia los ha eru- 


| 

, | 

de Defensa, en la capilla crematoria de Forest Hill, | 
| 

| 

| 





Son jóvenes que palpitan en los sa- | 
endimientos de las primeras batallas y | 


lofrío del miedo en la hora de la prueba | 92 Ciudad, de aldea en aldea... 
y habían pasado ol rubicón o se habían | 10 lejos. 


| 
| 
| 
| 
| 


Miss Donovan, secretaria del Comité 


despojos de >ucco y Vanzetti). 








LOS “VIEJOS” 


El corazón de los compañeros los 
aproxima tanto cuanto ellos están loja- 
nos y los une en un solo recuerdo fra- 
¡| terno aunque alguna vez la nubo de la 
¡polémica parezca separarlos y separar 
sus reales valores insuprimiblos. 

¿El *“viejo”?? 

Tomad a ojos cerrados en el conjunto 
de. las tendencias a estos sanos icono- 
clastas que son nuestros compañeros y 
estad seguros que, aún hechas las re- 
servas do tendencia, de apreciación, de 
valorización, se os abandonarán a Jos re- 
cuerdos y las expresiones más cálidas do 
afecto acerca de aquel de los viejos so- 
bre quien ha recaído la conversación, 

¿Errico, nuestro caro Errico, el más 
lejano en los años y el más. recordado? 
_¿Galloani, el menos recordado en Ita- 
lia, por un veintenio de luchas de exilio 
demasiado ignoradas que lo aislaron en 
esta tierra de fáciles compromisos y lo 
más fáciles corrupciones, permaneciendo 
puro, fiero en el juicio de todos? 


¿Pacio Schicchi, de siciliano corazón 
más grande que el pecho y de quien 
nuestro gran Gori me decía: “*puede 
devorarte por cólera o por amor 0 por 
cólera de amor??? 

¿Vólix Vozzani, el afable Félix, de la 
Ruo des Cloys en París, hacia quien se 
dirigen desdo treinta años ha los pasos 
del desterrado o el inmigrante, en torno 
al cual se encontró el sostén do tantas 
obras nuestras en la lucha contra el 
fascismo? 

¿Camilo Di Sciullo, el seráfico Camilo 
que tanta huella de no ruidosa pero fe- 
cunda actividad ha dejado en el movi- 
miento italiano y que — como Errico — 
dobe a sus sobrepasados 70 años, ha- 
berse ahorrado el confinamiento? 

Yo estoy en gira por el mundo. 

Peregrino de casa en casa, de ciudad 
Vengo 


Conozco un poco a todos los compa- 
ñeros “*viejos”? y conozco también a 
los **menos viejos”? que podríamos ca- 
talogar en los siguientes nombres: dos 
Luis (Fabbri y Bertoni), Binazzi, Maz- 
zoni, que están un poco entre los de mi 
edad, de quienes no hablo, y la gene- 
ración de los “*viojos*”. Y sé sólo yo 
cuán caro es para todos el recnerdo de, 
los compañeros lejanos y cuúnto es el 
doseo de saber noticias de ellos, de sus 
luchas y de su tenacidad en el sacrifi- 
cio. Y hasta cuánta es la curiosidad de 
conocerlos fisicamente y cómo a me- 
uuúdo la imaginación cae on el engaño. 

Se imagina un Luis Fabbri de un me- 
tro y setenta de estatura; un Bertoni 
do larga barba; una Zelmira Binazzi 
(salvo una omisión), pequeña y onjuta; 
“"» Damiani, orador arrebatador que no 


El movimiento de emancipación en 
China comprende dos corrientes muy di- 
ferentes: el movimiento proletario, que 
trata de liberar a los trabajadores de la 
explotación del capitalismo nacional y 
extranjero, y el movimiento del capita: 
lismo nacional que quiere ocupar el lu- 
gar. del capitalismo extranjero o partir 
con él los beneficios de la explotación 
de la clase obrera china, 

El movimiento proletario, desgracia- 
damente, ha creído ventajoso concertar 
una tregua con la burguesía china, Y 
aunque los trabajadores chinos hayan ei- 
do siempre maravillosamente hábilez en 


EL MILITARISMO NACIONAL Y EL MOVIMIENT 
OBRERO EN CHINA : 












War Register””, Órgano de la Intorna. 
cional de los Refractarios a la guerra, 
So verá que participa ensi do los mismos 
puntos de vista de la Internacional An. 
timilitarista. 

“*Es necesario que tomemos en consi. 
deración vasta su actual mentalidad — 
que las razas tanto como las clases Opri. 
midas no dejarán do recurrir a la violen. 
cia. Yo tengo fo en nuestros métodos pa- 
ra ir al encuentro de la libertad, pero 
aun sería necesario que la mentalidad hy. 
mana fuera distinta de lo que es actual. 
mente. Yo creo que nuestros métodos ]i. 
bertarían a China; y que emanciparian 


el empleo de las armás económicas -- la | también a Jas clases laboriosas. Pero ey 
huelga y el boicot — han llegado con | 
| 


ese acuerdo a ponerse al servicio le gu 


burguesía aceptando un militarismo 1 


cional que no puede más que ilevarlos a 


indispensable no olvidar que desdo aho. 
ra y por mucho tiempo, la marcha hacia 
adelanto de la humanidad no se hará úni. 
camente por nuestros métodos. Muchos 


la ereación de un Estado nacional, san- | serán aplicados, chokues violentos go 
cionando la explotación del proletariado | producirán, sin duda entre las diferentes 


chino. 

Rusia, la Tercera Internacional y el 
partido Comunista chino han dJefendiáo 
ardientemente y sostenido con todo en- 


¡ tusiasmo esa política de unión sagrada. 


Se pueden constetar los resultados 
abominables de esta falta de táctica por 
la traición de Chang-Kai-Shek, respecto 
a la cual Chang-Kuen, delegado de la 
Confederación General del Trabajo cehi- 


tra la opresión colonial, eon fecha 1% de 
jwio, da amplios detalles y explicacio- 
nes. 

El 21 de marzo de este año, una suble- 
vación victoriosa del proletariado de 
Shanghai, aseguró a Chang-Kai-Shek la 
posesión de esta ciudad. Una milicia pro- 
letaria se formó y el gobierno de la ciu- 
dad fué condividido “con log burgue- 
ses??, Pero el 28 de marzo, Chang-Kal- 
Shek ordenó el desarme de la milicia 
proletaria a pedido del cuerpo diplomá- 
tico. Proclamó la disolución de la unión 
sindical existente y organizó una unión 
fascista dirigida por algunos oficiales 
suyos. Durante una manifestación de 
protesta contra esos procedimientos fue- 
ron ametrallados 60 obreros, y habién- 
dose producido luego otra manifeátación, 
habo 120 muertos más, mientras que ofi- 
cialmente se ejecutaban 45 trabajadores 
y las calles estaban llenas de víctimas. 


clases sociales de Europa, y entonces ge 
plantea para nosotros el proble: ¿Qué 
haremos entonces? 

En lo que me concierne, sé muy bien 
lo que debo hacer en tales conjeturas, 
Lejos de mí la idea de pol apa del 
grueso de las masas que combaten por la 
libertad y la equidad humanas. Yo me 
sentiré uno de los suyos, aunque empleon 
la violencia que yo combato. Yo quiero, 
en los cuadros de ese movimiento, consa- 
grar el máximum de influencia para que 
el empleo de la violencia pueda evitarse 
y sea reemplazada por otros procedi. 
mientos, 

Tomemos la China. Me parece que los 
triunfos del Kuo-ming-tang son atribuí. 
bles más a su propaganda que a su mi. 
litarismo. Yo creo también quo el alcan- 
co de sus victorias es proporcional a su 
militarismo. El Kuo-Ming-Tang ha apli- 
cado dos políticas opuestas. De un lado 
se han dicho: ** Hagamos, en nuestra zo- 
na de influencia, las condiciones de vida 
de tal modo favorables, que el resto de 
la China nos sea fácilmente conquista- 
ble; hagamos propaganda, ete. Cuando 
tengamos el apoyo en masa del pucblo 
chino, ninguna potencia imperialista del 
mundo podrá abatirnos.”? El reverso de 
la medalla consiste en el empleo de la 
violencia. Aun en los casos en que la ac» 
ción armada ha logrado alguna victoria, 


Lo mismo ocurrió en Canton y en uta | no se debía a las armas el triunfo, Co- 
docena de ciudades industriales. En Can- | mo el Kuo-Ming-Tang tenía la costum- 


ton, más de mil obreros están presos. | bre de 
Doce dirigentos obreros fueron fusilados, giones 


ublicar los nombres de las re- 
onde iba a emprender la cons 


y durante un mitin de protesta que 3i-|quista, la población de esas tierras que 


guió n esas ejecuciones, se fusilaron cua- 
renta más y se encerraron a centenares, 


Todas las prisiones de las ciudades in- 


| simpatizaba con sus fines, aniquilaba allí 
pra toda resistencia militar. 
Si yo hubiera estado en China no ha- 


dustriales de la región de Chang-Kai-|bría abandonado el Kúo-Ming-Tang, que 
Shck rebosan de trabajadores, y los más | hacía uso de la violencia, aunque soy 


destacados de ellos fueron suprimidos | pacifista, 
después de martirios sin nombre. Los pa-|zando la corriente pacifista. 


AMí habría trabajado refor- 
Pero son 


trones pisotean todas las concesiones que | los militares de profesión los que han sa» 


hicieran estos últimos años. Gracias a la 
declaración de Chang-Kai-Shek:  **Los 
trabajadores doben sacrificarse por el 
hicn de la revolución y permanecer uni- 
dos a la burguesín??, la clase obrera es- 
tá hoy más oprimida que nunca. 

Ya en febrero último, la Comisión In- 
¡terracional Antimilitarista previo 
pueblo de Shanghai los peligros de esta 





alianza, y le decía: ““La libertad real de! 


¡lido ganando, y Chang-Kai-Shek ha se: 
guido su política. Fué implacable conira 
Shanghai. Al entrar a esta ciudad se 
proclamó dictador militar y desafió el 
¡control de la Kuo-Ming-Tang. Se volvió 
contra Nanking sin haber preparado la 
provincia por la propaganda, exigiendo 





Al ¡ón su condición de general la dominación 


absoluta y llegando hasta constituir un 
contra-gobierno, Entonces ha comenzado 


los pueblos coloniales no sólo exige la ie desbarajuste del movimiento naciona- 
¡ independencia nacional, sino que requie-|lista, Yo ereo que la enusa del fracaso 


re sobre todo su independencia social: la 
cesación de toda opresión sobre el pueblo 





og en el lado militar do su política, La 


tarea del pacifismo en China hubiera de- 


trabajador. He ahí por qué los pueblos | hido ser el mantener el Kuo-Ming-Tang 


¡en camino de la liberación deben cuidar ¡on el camino de los medios pacíficos, Yo 





trópoli no sea reemplazada por la explo- 
| tación por un Estado nacional.” 

La Comisión Internacional hacía notar 
también que la explotación eolonial sólo 
es posible debido a la solidaridad de he- 
cho del proletariado blaneo con sus go- 
biernos y hacía un llamado al pueblo eu- 


ropeo para que cesará inmediatamente 





de fabricar material de guerra contra los 


pueblos coloniales, 

Le es forzoso a Chang-Kuen declarar 
que la dominación fascista de Chang- 
¡ Kai-Shek está favorecida por dos bhe- 
chos: 

1). — La facilitación incesante de ar- 
mas, que las nacioneg de Europa y Amé- 
rica consienten a los generales ehinos 
contra sus propios pueblos. 

2). — La actitud pasiva del movimien- 
to sindical respecto a China, 

Las organizaciones sindicales no man- 
tuvieron su promesa de impedir esos en- 
víos de armas por medio de severo eon- 
trol, o por la huelga en caso necesario. 
Ellas so negaron a hacer el menor ges- 
to en favor de la China, de enviar una 
delegación a ese país *“antes que la si- 
tuación política sea restablecida””, de 
organizar una demostración internacio- 
nal, o siquiera de difundir un folleto so- 
bro la situación en China! 

Todo ello nos muestra que la libora- 
ción de los trabajadores será siempre 
una utopía mientras la esperen de la 
burguesía y del Estado, y que solamen- 





ite la acción económica directa (huelga, | 


boicot, etc.), puede dar buenos resulta- 
dos, Hace mucho que tratan de emplear 
log métodos preconizados por el Buró In- 
ternacional Antimilitarista y la Asocia- 
ción Internacional de los Trabajadores: 
cesación de toda producción de guerra, 


negativa al servicio militar, que pueden 


llevarlos a la victoria. 
Chang-Kuen pide que se manden co: 


munieaciones de protesta a la siguiente; 
Nan- | 


dirección: “Gobierno Nacional, 
king*”, y remitir una copia a la Liga 
contra el Imperialismo, Wilholmstrasse 
48, Berlín. Esta liga se encarga de sumi- 
nistrar los más amplios informes a los 
que se interesen por la carta de Chang- 
Kuen, pues la falta do Ingar no nos ver- 
mite su reproducción íntegra, 


MILITARISMO ROJO Y LUCHA 
DE CLASES 


'Tomamos lo que sigue al pacifista in- 
tegral A. Fenner Brockway, en el ““The 








so sabe por qué no se ha decidido nun- 
ca a bablar en público... 

En cuanto a mí, tengo el consuelo de 
constatar que casi todos me imaginaban 
más vicjo... Y es porque comencé tem- 
prano, Con todo, alguno me ha susurra- 
do: **dímelo al oído; ¿te tiñes la bar- 

! ha??? 


UNO, 


Do **Gólgota*”, número única editado 
por “'L*Emancipaziono??, do San Fran- 
"cisca (U, Y, A.je ' 
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sobre todo que la explotación por la me- | considero de igual modo la revolución 


social y el proceso de su desarrollo. Sin 
duda que dará lugar al uso de la violen- 
cia, y a choques entre las clases, Si es 
así, yo espero estar en lo recio de la re- 
friega, pero será para hacer que la re- 
volución sea lo menos violenta que se 
pueda.??” 


(Del 8. de Prensa de la C. I. Anti- 
militarista). 


A A o e a A 


PRO VICTIMAS POLITICAS Y PREMN- 
SA ANARQUISTA 


Han sido editadas cartulinas en co- 
lores con los retratos de Sacco y Van- 
zetti y pensamientos de Pedro Gori, al 
precio de 20 contavos cada una y $ 15 
el cien, a total beneficio de las víctimas 
políticas y prensa anarquista, Pedidos 
a 8. Barca, Rioja 1680, 







“PERU TU, COMO SIDH. 
PRE, NO HAS VENIDO? 


| Querido papá: 





Todas las tardes mamá nos dice 
esperamos 
| Dante y yo, escondidos cerca de la 
| puerta para saltarto de sorprosa al 
crollo y estrecharnos fuertemente 
| a tí, a tí que tauto amamos y de- 
| seamos. .. 
| Tengo nocesidad de que vengas, 
| especialmente yo, para que veas 
¡ cómo he aprendido a leer. Ho 
| 
| 
1] 
| 
| 


que volverás... Te 


aprendido tantas cosas ahora, y la 
maestra mo acaricia siempre y dice 
que soy buena, 

Muchas veces mamá me mira en 
los ojos y llora... ¿Por qué?... 
¿Por qué, papacito casi todos llo- 
ren euando me miran?... Y todos 
me dicen: “Pobre 
¡Pobre pequeña!...?” 

Yo quiero que tú vuelvas pronto, 
porque me querrás mucho y no me 
dirás ““pobre pequeña”? sino: 
*“Tnós mía, mi tesoro mi sol??, co- 
mo, según me cuentan, me decías 
cuando me hacíus saltar en tus ro- 
dillas en aquellos días lejanos... 
euando mamá cantaba y reía siem- 
PrO... 

Mientras te escribo, Danto se ha 
quedado dormido sobre la mesa... 
Ayor tuvo fiebre y esta noche, por 
esperarte, no ha querido ir a la 

| cama... Pero tú, como siempre, no 
has venido! 

Muchos, muchog muchos besos 
de tu 


| Inés.*” 


1] 


pequeña! ... 


En respuesta: a ésta, Sacco on- 
vió a gu pequeña Inés la carta pu- 
blicada en LA ANTORCHA en nú- 
meros anteriores, 
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POR SIMON RADOWITZKI 


Radowitzki está en el corazón del proletariado, del pueblo de la 
Argentina. Nadie, sea de la tendencia ideológica que sea, se atro- 
verá a desmentir esto. No podría decirse, sin cometer una injus- 
ticia y una ofensa sin nombre, que Simón, el vindicador de la ma- 
sacre gubernamental de 1909, pertenece tan sólo a los revolucio- 
narios, y menos aun a una dada fracción del movimiento revolucio- 
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LLEVEMOS A LA ACTUALIDAD DE ESTA 
CANPAÑA EL RECUERDO DE UN MITIN 





minuye en nada nuestra actitud y 
de vuestra 
ccamovedora solidaridad hacia nos- 
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El hombre de la cárcel, el prisionero del presidio argentino, 


verdadero fondo de horrores, abismado en el calabozo sin luz ni ai- 
rc, os habla desde su soledad y aislamiento del mundo. Y he aquí 
que del manojo de cartas que nos han sido remitidas de Sierra Chi- 
ca, tomamos por hoy tres notas y las ponemos bajo vuestros ojos; 
fueron eseritas a hurtadillas, evadiendo la mirada inquisitiva del 
carcelero y el castigo, y dedicadas a “LA ANTORCHA”” y los pro- 
letarios. Constituyen el saludo del preso al revolucionario que lucha 
en la calle; hay un poco de nostalgia en ellas y de olvido de sí mis- 
mos. Es la palabra no habitual, que pocas veces llega, la de doble 
aliento. ¡Qué gran fe labra el anhelo revolucionario en las almas, 
cuando ni la cárcel, ni el suplicio, ni la misma muerte, logran que- 
brantar esa comunión ideal que hace vivir en todos, hombres de 
la cárcel o la calle, una igual esperanza! 


A LOS PROLETARIOS 


Luego de las últimas jornadas, poco 


burgueses, tomen nota. 


es: José ROMERO. 
hemos asisti- 


Les aconsejo a los señores periodistas 


nario. Bueno es hacer brillar-en esta oportunidad con toda 
y claridad este pensamiento, pues estamos convencidos que él debe 
¿ animar el esfuerzo de esta campaña que hoy está en sus comienzos 
] y que juzgamos será la definitiva cruzada emprendida para su 
8 liberación. Radowitzki es del pueblo, pertenece al pueblo entero. 
- Alí es donde vive con trazos imborrables el recuerdo por el vin- 
, dicador y es en su seno donde debemos situar todas nuestras re- 
6 vindicaciones. El hombre del pueblo, el proletario que a menudo 

no presta oídos a sus propias necesidades de mojoramiento, de en- 
sl trar en contacto con nuestras luchas, será el que con mayor fe 
bl luchará por Radowitzki libre. Tenemos absoluta confianza en ello, 
a por esta confianza, por conducta y espíritu de vindicación, es 
e que planteamos la campaña sobre una base popular, de conquista 
y de esa liberación tan querida por los solos medios del pueblo 
' no de clemencia. 
ho Llevemos, pues, a la actualidad de esta campaña el recuerdo 
po de un mitin por Simón Radowitzki, que a la vez nos servirá de 
Í estímulo y de ejemplo. Era por el año 1918, Los grupos anar- 
8 quistas venían animando una agitación por el mártir de Ushuaia, 
Í- agitación que si bien llegaba al pueblo, no prendía con la fuerza 
le y la decisión esperadas. Diariamente so realizaban actos en todas 
a las esquinas de Buenos Aires, los que no eran muy numerosos. Á 
li. | cierta altura de la campaña, llega una noticia que conmovió pro- 
Lo | fundamente todo el pueblo de Buenos Aires y la Argentina : Ra- 
la | dowitzki había fugado del horrible ergástulo fueguino. Súbita- 
o mente, de manera inusitada, el proletariado de Buenos Aires volcó 
d+ | su regocijo y angustia a la vez, por la incertidumbre, la carencia 
0 | de noticias, el peligro de, apresamiento que corría. Mas una cosa 
$ era evidente, y ella era que los trabajadores, ante la posibilidad 
o de la libertad y el recobro de Radowitzki, insurgían solos, escuda- 
la dos por el cariño que hacia el vengador siempre ha permanecido 
pS latente en el espíritu de este pueblo. Nuevas noticias, llegadas 
cy días más tarde, desgarran la esperanza y la alegría despertadas. 
hn» Simón, debido a cireunstancias que aquí no entraremos a anali- 
e zar, es detenido en Chile por la policía de ese país. Una conmo- 
pa ción tan enorme como la que produjo la noticia de su libertad, 
me ereció a través del pueblo al conocerse esta de su apresamiento. 

Y más aun cuando el gobierno chileno había anunciado que lo 
12» entregaría al de este país, lo que significaba la vuelta al presidio, 
has una agonía más terrible aun, martirios y ofensas. 
ná La noche que esto acontecía, el pueblo estaba citado para un 
on mitin pro Radowitzki en la plaza del Congreso. Nadie, ni los mis- 
pas mos anarquistas, imaginaban lo- que horas más tarde sería ese 
ES vasto lugar. Aun no se había pulsado al proletariado; la campaña, 
se como deefamos, se desarrollaba sin la enorme fuerza popular de 
el ' esa hora de angustia. Esa noche, todos cuantos estuvieron en la 
:1ó ' calle, supieron cómo el pueblo de Buenos Aires ama y sabe pelear 
se | por Simón Radowitzki. Una enorme muchedumbre de 30.000 
ón | hombres y mujeres volcóse totalmente a la plaza pública, ante el 
un ' asombro de todos, revolucionarios y gobernantes. Y cuando, a la 
do ya entrada noche, llegó el cable comunicando que Simón, encade- 
Al | mado, cruzaba nuevamente la frontera argentina, en camino de 
La ¡ Ushuaia, los 30,000. manifestantes precipitáronse hacia la Avenida 
o- | de Mayo, en carrera desesperada e incontenible, a la embajada chi- 
ng | lena. Entonces, sobre las calles de Buenos Aires se «produjo otra 
e | vez la masacre, el choque de policías y pueblo. 
in | Hemos traído este recuerdo, para nosotros imborrable, para 
en- completar con esta evocación el pensamiento de esta campaña: Ra- 
ve | dowitzki está en el corazón del pueblo. Sepamos los anarquistas 
e | despertar en esa enorme muchedumbre el pensamiento de la liber- 
sa | tad de su vindicador y ella echará a andar para libertarlo. 
| “NUESTRAS IDEAS 

NUESTR 5 nuestra apreciación 
¡ VENCIDO 
HAN ' C otros y nuestras familias. 

N- — Amigos y 

LA ULTIMA CARTA 
c0- 
y- e 
al 
15 
108 Agosto 22 de 1927. 
Los 


Queridos amigos y compañeros 
Jel Comité de Defensa: 


Si no se verifica alguna inter- 
vención para la suspensión de la 
sentencia, de parte del gobernador 
Fuller o de algún juez de la Corte 
Suprema de los Estados Unidos, 
mañana, inmediatamente después 
de media noche, deberemos morir 
en la silla eléctrica. 


No tenemos ya esperanza algu- 
na. Esta mañana, nuestro buen 
amigo y defensor Miguel Angel 
Mussmanno, estuvo aquí, después 
de su regreso de Wáshington, y 
hos aseguró que volvería por la 
tarde si tenía tiempo. También Ko- 
ta y Luigia han venido esta maña- 
La a visitarnos, prometiéndonos 


compañeros: ahora | 
que la tragedia de este proceso 
toca a su fin, unamos nuestros 0 
razones en uno solo. Sólo dos de 
nosotros morirán, Nuestras ideas, 
las vuestras, compañeros, vivirán 
en los cerebros de millones de! 
hombres. Ellas han vencido, ellas 
no se han desvanecido. Atesorad 
nuestros sufrimientos, nuestros do- 
lores, nuestros errores, nuestras 
cerrotas, nuestra pasión para las 
batallas futuras y para la emanci-| 
pación final. Unamos nuestros co- 
razones en esta hora, la más ne-! 
gra de nuestra tragedia. Armaos 


de coraje, saludad a los amigos y 
r los compañeros de todo el mun- 
de. Os abrazamos a todos y os da- 
mos el último adiós, con el alma! 
¡lesgarrada, pero llena de amor. 





Ahora y siempre un viva a to- 
dos nosotros, un viva a la libertad. 


Vuestros en la vida y en la 
muerte. — Nicolás SALCO, — 


| sa que hace reir a un señor alcaide segun- 


nos queda ya qué decir: 
do a un asesinato sin clasificación en la 
llengua del hombre; en nuestras manos 
l está la medida de arreglo. Nada de pie- 
dad para los que no la tienen con sus 
semejantes. 

Golpe por golpe, hay que devolver; no 
| tenemos que detenernos a pensar y TAa- 
| zonar como siempre lo hemos hecho, por- 
| quo ésta es la causa de nuestra debili- 
| dad; so nos va en palabras toda la fuer- 
za; y en ese tiempo que perdemos, nues- 
tros enemigos salen ganando, 
| Nog explotan, y si protestamos, nos 
lmátan: tenemos que comprender que la 
unión hace la fuerza, y que esta fuerza, 
| siendo consciente, será un escudo para 


¡tes alas a los desventurados hijos del pue- 
blo; a los niños, y las muejeres que quie- 
l ran ayudarnos a construir esta masa.com- 
¡ pacta e invencible, deben eorrer nuestras 
| atenciones afectivas, mientras nuestros pu- 
¡ños deben caer implacables sobre la testa 
del viejo esbirro: el burgués, con sus Jue- 
| ces y sus leyes, 

| Unión, camaradas, que de esta manera 
¡se fortalecerán los corazones que sufran 
| por el que caiga a su lado, y el objetivo 
fins! no será difícil obtener. 


Cecilio MORENO. 





Sierra Chica, septiembre 19-927. 
— — AAA Y AÁAAAK 


MEDITANDO EN 
EL 


e 


CALABOZO 


Héme aquí, encerrado en calabozo de 
30 por 60 centímetros; hace mucho frío; 
me han llevado la ropa y estoy ardiendo, 
afiebrado... 

Aquí, a la abyección la llaman moral; 
no bay que asombrarse, puesto que así lo 
ordenan las reglas morales condensadas 
en la ley... del garrote. ' 

Aquí la voluntad del hombre es una co: 


do; persona muy buena y muy seria, Tie- 
no solamente el defecto de ser un sinver: | 
giíienza. La voluntad, pues, es como un 
leño en las olas; sube, baja, se asoma y 
se esconde. El hombre mumerado, es un 
juguote en las manos de unos cuantos in- 
facultos mentecatos: aquí se llama **pe- 
nado bueno?” al hombre que deja matar | 
su voluntad; que sella sus labios a la 
verdad; que sofoca su conciencia en aras 
de una miserable promesa de gracia, que 
nunca vo llegar, 

Aquí se mutila el espíritu de iniciativa, | 
la inclinación al estudio; se cortan las 
alas del eutendimiento, y se ahoga la ra- 
zón cuando asoma. El pan y agua, los 
apaleamientos y las vejaciones, son el pan 
de todos los días. ¡Es la gloria! 

Así dicen los periodistas burgueses que 
nos suelen venir a ver, desde sejos: ha- 








nuestras, vidas, y cubrirá bajo sus poten- | 


XX ¡$ XA 


igualmente volver por la tarde. Pe- | Bartolomé VAMZETTI, 
ro son ya las 5.30 y nadie ha vuel- 
to. Lo que quiere decir que no 
ay ninguna buena noticia para 
nosotros, porque si la hubiera, al- 
guno de vosotros habría acudido 
a traerla, Además, esto indica que 
Vuestros esfuerzos han fracasado 
y que estáis persiguiendo las últi 
Mas desesperadas y vagas tentati 
Vas para impedir -nuestra ejecu 
ción, 





a A _- __-- _- _ <A> 


En una palabra, estamos perdi- 
os, 


_Hemos decidido, por eso, escri 
bir esta carta, para expresar nuos 
tro reconocimiento y admiración 
Por tado enanto habéis hecho er 
lavor de nuesira defensa en esto: 
fiete años, cuatro meses y oncc 
días de lucha. 


. El hecho de que hayamos perdí | 
do y que debamos morir, no dis-' 





blan con un penado una cosa, y luego 
salen eseribiendo otra: es que para eso se 
les sirve un buen banquete bajo los ár- 
boles, Se comen las gallinas que aquí tie- 
nen de fórmula para darle huevos a los 
enfermos; y a los enfermos les dam ga- 
rrote, sal inglesa, encierros y cantera. 

Luego de haber dejado la conciencia— 

admítase el término, aunque conciencia 
jien se sabe no tienen—entre las migajas 
lel festín, los mercenarios de la laya de 
Lazcano Tegui, y los de “*Crítica?”, se 
narchan a hacer la digestión encanta- 
los... y el trato que se les dió a ellos, 
dicen que se les da a los penados. Es 
buena gente... 

Cuando hace un par de meses vinieron 
| algunos *“gastrónomos*”, es decir, perio- 
distas do **Crítica??, estaban los calabo- 
zos Menos de recluídos a pan y agua; al- 
gunos apalendos; sin embargo, nada di- 
joron. ““Crítica?? saca en su primer pá- 


gina ua pensamiento de Sócrates: “Dios | 


ir? 
tumba... 


me puso subre nuestra ciudad como un tá: 
| bano sobre un noble caballo, para picarlo 
y tenerlo despierto”?. Pero olvida el has- 
ta ayer famélico Botana, que Sócrates di- 
jo: “Cargar mucho el estómago entor- 


pece la elaridad de la razón y embrutece | 


al hombre?” 


Sierra Chica, septiembre 19-927, 
A 


LA ANCIANIDAD 


—— 


Las dos debilidades que hay en la hu- 
manidad, son la niñez y la ancianidad: 
por esta causa se han creado conceptos de 
respeto y de deber. 

En la actual sociedad el utilitarismo 
seca las fuentes del corazón; todo se ava- 


lúa, como cierta doctrina, por su valor en 


sí: nn niño es más querido que un viejo 
por. lo que puede. producir, mientras que 
un viejo es un lato obstáculo, No es nece- 
sario exponer el fondo eriminal de esa 
conducta, 

Sin embargo, el anciano cuenta eon el 
cariño del niño, y esto compensa, en par- 
te, la fría indiferencia que sufren los que 
se hallan en el ocaso de la vida: empero, 
no es esto lo que nos ocupa hoy; se trata 
de los viejos que se encuentran bajo una 
sanción penal. 

En este presidio, subleva la conciencia 
presenciar el desfile de las cuadrillas a 
Jas canteras: viene a la mente el recuer- 
do de las caravanas de viejos pensadores, 
que marcharon a Siberia, a purgar el eri- 
men de haber escrito un libro, o lanzado 
un grito de protesta contra la tiranía im- 
perante. 

Los viejos pasan cejijuntos, con la vis- 
ta fija en el suelo, arrastran algunos sus 
piernas reumáticas, y encorvados bajo el 
peso ge la edad, van silenciosamente ha- 
cia sin de sus vidas, ¡Pobres viejos! 

De Vez en vez sale uno de la fila, mur- 
mura*frascs ininteligibles, y regresa sa- 
tisfecho, radiente du alegría: si lo mi- 
rais es enseña triunfalmento una colilla 
de cigarro. Al sonreir os enseña su boca 
desientada; el que tuvo la ““guerte** de 
encontrar un pucho, parece que adquiere 
más energía, y que sintiera en sus fati- 
gados. miembros la pujanza de la prime- 
ra cdad. , 


Aquí la palabra humanidad tiene el mí- 


| nimo yalor de uva cosa que no existe: por 


sistema se viene cercenando desde hace 
años todo retoño que permita la conser- 
vación de un yo: la fuerza se le aplica 
al rebelde de hecho; la vejación al cons- 
ciento tcórico. Do modo que de esta 
trituradora de vidas y dignidades huma- 
nas, hay poco que esperar. 

Aquí loz viejos tienen que **producir?”, 
si no para élos está lo mismo el 
calabozo do 50 por 60, y el pan y agua, 
y el talerazo: tienen que cargar vagone- 
tas eon piedras, leña, arena y cuanta cosa 
leg mánden. No los proteje ninguna ley. 
¿Cómo les van a tener piedad los verdu- 
gos? El día que el verdugo hable de hu- 
manidad, la sociedad directora poco tie- 
ne que esperar; mientras tanto... 

Ahí estí el penado número 50, que tie- 
ne cerca de ochenta años, casi anda arras- 
trándose, y sin embargo, se le verá siem- 
pre con una pala, limpiando aquí, relle- 
nando allá; el 280, que tiene como sesen- 
ta y cinco, y que, sin embargo, lo tienen 
en las canteras acarreando pedregullos y 
arena, en carretilla; luego el 160, el 677, 
el 465, el 241, el 169, el 447, a quien hace 
unos días, por que no pudo concluir de 
llenar una vagoneta, ereo que de tierra, lo 
arrojaron a un calabozo; el pobre vie- 
jo de setenta años, pasaba las noches za- 
pateando. £1l frío, según decía luego, le 
mordía en los huesos. Todos Jos nom- 
brados tienen arriba de sesenta años. 


Faltan todavía otros cuyos números no 
recuerdo en este instante; pero no deja- 
ré de mencionar al 255, que lleva ya 24 
años de presidio sin que la sociedad se 
digne abrirle, en sus últimos años, las 
puertas del presidio, quizá para ahorrarle 
el trabajo de que vaya 2 caer a una 


Ya vemos que ni tampoco los viejos es- 
capan a la avaricia del Estado, aquí se 
halla la humanidad desvalorizada por un 
lado, pero bien avaluada por otro. 


Víctor URANIO. 


| 


' 


y 


cárcel os habla 
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EN SOLIDARIDAD CON RADOWITZKI LA F. 

0. L. ROSARINA LANZA LA IDEA DE LA 

HUELGA GENERAL PARA EL 14 DE 
NOVIEMBRE 





*La agitación promovida en el país por la libertad de Simón 
Radowitzki — dice la Federación Obrera Local Rosarina (exco- 
mulgada) en una circular — reclama de todos los trabajadores 
y revolucionarios la más intensa labor y la acción más decidida.?”” 
Y, consecuente con esta afirmación, sin vanas palabras, yendo 
derechamente a su objetivo, que debe ser el de todos — la más de- 
cidida acción para que la lucha asuma la trascendencia necesaria 
— plantea a las organizcionos obreras la necesidad de realizar 
una Huelga general el día 14 de noviembre, aniversario del ges- 
to vindicador de nuestro hermano, reclamando simplemente su 
Idertad, 

. Hay acciones, como lo fué la huclga general por Saceo y 
Vanzetti, como lo €s el boicot a sus asesinos, que se imponen a 
la aceptación de todos. No se vacila, ni se las discute. Se aceptan 
de inmediato, resueltamente. Razones? “Razones hay que la razón 
ignora?” — decía Pascal — y éstas, surgidas de la entraña viva 
de la humanidad, son las que han movido más poderosamente a 
los pueblos en sus grandes gestas. La acción propuesta para re- 
forzar la agitación en favor de Radowitzki es de esas, sin duda 
alguna, y ha de ser acogida sin reserva por todos y realizada ar- 
dientemente por el pueblo obrero de la Argentina, sobre cuyo es- 
píritu gravita ejemplarmente el recuerdo de su bienamado vin- 
dicador y de su hecho, y en cuyo corazón es una herida siempre 
abierta la del prolongado martirio por él sufrido. 

El fin perseguido por esta campaña — libertad y no clemen- 
cia para Radowitzki — señala Ja necesaria intensidad y el carác- 
ter extremo de esta lucha, que no puede cirecunscribirse a una 
campaña de prensa y de mitines, sino que debe llegar a una ac- 
ción de más volumen, en la que se pongan en juego, con más ele- 
vadas razones que las justas razones de las comunes batallas pro- 
letarias, los medios de lucha más decisivos. Todo concurre a ello: 
la necesaria urgencia para que la salvación no llegue demasiado 
tarde, la acentuada predisposición del ambiente general, el demos- 
trado levantamiento del espíritu solidario de la masa popular y 
la confluencia, en este más que en ningún otro objetivo, de todas 
las voluntades. No hay, aquí, motivo popular alguno, campaña de 
agitación, cruzada de ¿justicia, que pueda conmover más honda- 
mente los espíritus y alistar más decididamente las voluntades 
combativas que la lucha por la libertad de Radowitzki. 

En este caso, pues, más que en ninguno, plantear la inicia- 
tiva y ser aceptada por todos, es todo uno, precisamente porque 
ella interpreta el íntimo pensamiento general. Aceptarla y darse 
enérgicamente a la tarca, de ponerla en obra, debe ser también, y 
será, todo uno. 

La iniciativa de la huelga general para el 14 de noviembre, 
expuesta en pocas palabras por la F. O. L. Rosarina, ya que ella 
se justifica por sí misma en la conciencia de cuantos aman y res- 

petan a Radowitzki anarquista,—está lanzada va. Abrámosle 
camino entre los trabajadores, agitándola firmemente en el taller 
y el gremio, en el hogar y la calle, 








Libertad y no clemencia! — dijimos. Esta bandera de lucha 
solo puede ser llevada al triunfo por una acción de ese volumen. 











LA REACCION 





A LAS TROPELIAS POLICIALES EN VILLA CAÑAS, 
SE HA SUMADO UN SISTEMÁTICO PLAN DE IN- 
FAMIAS DE LA LIGA PATRIOTICA 





La situación de los trabajadores de 
Villa Cañas, que denunciáramos en otro 
comunicado, no ha variado. La persecu- 
ción al militante obrero continúa con la 
misma ferocidad, característica en los 
procedimientos policíacos. Las detencio- 
nes, apaleamientos, secuestros y depor- 
taciones de los compañeros, se suceden 
diariamente con una constancia y bes- 
tialidad propias de fieras enfurccidas. 

Los compañeros libertados, después 
del peregrinaje forzoso por las comi- 
sarías de otros pueblos, al llegar a Vi- 
lla Cañás son nuevamente detenidos y 
deportados de inmediato bajo serias ame- 
nazas si insisten en retornar. 

Es así como han sido apresados nu- 
merosos camaradas y transportados a 
otras localidades donde eran puestos en 
libertad después de soportar durante 
días, los insultos y vejámenes de la mi- 
licada. En esas condiciones aun conti- 
núan secuestrados, ignorándose su pará- 
dero, los camaradas Falagán y Juan de 
Dios. 

La Biblioteca Popular continúa clau- 
surada. Como es de suponer, ninguna 
razón legal, ni motivo siquiera aparente, 
justifican estas tropelías contra los tra- 
bajadores de dicha localidad. Realmen- 
te, cn tales medidaz manifiestamente 
arbitrarias, no se abrigan otros propó- 
sitos que impedir y hacer imposible la 
propaganda anarquista, lo que esperan 
lograr con la persecución y dispersión 
de sus más activos y decididos propug- 
nadores, 

A su pesar, ni el eomisario bandido, 
ni el caudillo político y elementos de la 
Liga Patriótica y patronales, lograrán 
ver satisfechos sus propósitos infames, 
ante la firme voluntad combativa de 
los anarquistas, siempre dispuestos a su- 
porar las situaciones difíciles y adver- 
sas. El calabozo inmundo, ni el mache- 
to policíaco, atemorizarán la franca dis- 
posición de los militantes, en su coti- 
diana labor proselitista, 


TOS PROCISADOS 


um cs departamento de policía de Ro- 
sario se encuentran detenidos los com- 
pañeros Juan Moscetta, Francisco Pino- 
do, José Nivelli, Santiago Lozano, Ar- 
naldo Warteche e Irundino Pozuelo, a 
quienes se les inculpa participación en 
el hecho ocurrido en Villa Cañás, la no- 
che del 6 de setiembre, 

Sin clementos comprometedores ni prue- 
ba alguna en su contra, estos camara- 
das permanecen detenidos desde hace un 
mes sin que el juez que entiende en la 
enusa 66 baya pronunciado. Esta situa- 
ción, absolutamento ilegal y arbitraria, 
no ha sido posible salvarla, a pesar de 
los distintos recursos interpuestos por 





Estas dilaciones de la justicia revelan 
claramento influencias extrañas y la 
manifiesta cobz"ía del juez que teme 
afrontar las responsabilidades del caso. 

Se hace impostergable, entonces, la 
iniciación de una campaña agitadora en 
toda esta zona denunciando al proleta- 
riado y al pueblo la desgarradora situa- 
ción reinante en Villa Cañás y las ma- 
niobras infames de la justicia, que pre- 


tende fraguar un proceso estúpido a 
nuestros compañeros, 


JOSE LUJAN HA SIDO CONDENA. 
DO A CUATRO AÑOS DE PRISION 


Este compañero acusado de homicidio 
en la persona de un elemento de la Li- 
ga Patriótica, suceso acaccido en. Las 
Chispas, el 8 de enero del corriente año, 
ha sido condenado a 4 años de prisión. 

Se ha interpuesto ...tc la cámara el 
recurso de apelación correspondiente. 


NUESTRA SITUACION” 


La intervención de este comité en los 
asuntos enunciados, ha ocasionado in- 
gentes gastos, agotando por completo sus 
escasos recursos. Se hace indispensa- 
ble, de esta manera, la pronta coopera- 
ción de los trabajado:es, a fin de con- 
tinuar atendiendo regularmente a los 
presos. 


En consecuencia, ercarecemos la de- 
volución do las listas en circulación y la 
contribución solidaria inmediata. 


Los valores deben dirigirse a Juan Ol- 
cese, calle Santa Fe 2378, Rosario. 


El comité pro presos pro: 
vincial 


A e. 


A. A. “LA GUARDIA VIEJA” 
(CORDOBA) 


Hacemos saber a las agrupaciones 
anarquistas y organizaciones obreras do 
la región, que nos hemos propuesto tra- 
bajar intensamente por el boicot a los 
productos yanquis por encima de toda 
consideración capitalista y disciplina 
sindical, porque entendemos que no es 
cuestión de instituciones centrales, na- 
cionales ni de infiltración de odio a las 
razas, sino de hombres que con fe y sin- 
ceridad trabajen hasta acorralar a la 
fiera yanqui, que es el capitalista, y de 
este modo nos vengarerasos de la muerto 
úe Sacco y Vanzetti. 

Los que estén de acuerdo con nuestro 
modo de pensar y quieran eruzar co- 


el abogado doctor Abértano Quiroga, | ¿respondencia sobre este asunto, pueden 


quien con todo empeño se avocó a la 


defensa. 


ze 


hacerlo a nombro del compañero T, Ri: 
vas, Santa Rosa 812, Córdoba, F. O. O. A. 

















FEDERALISMO 


También parecen querer dincro.: Pare- | 
0 AUTONO MI Ae, sí, pero no es cierto. En el fondo 


manos tendrán de bien o de mal, según 
el grado de bondad o maldad de que 
esté poseído el que las realiza. Si una 
acción realizada por un hombre resul 
tase negativa para los principios liber- 


tarios que quiere sustentar, no hemos! 
de considerar como nocivos esos prinei-: 
pios de libertad, sino que deberíamos | 


fijarnos en el hombre hueno o malo que 
fué el ejecutor, observando si conser- 
va, aún llamándose anarquista, el pre- 
juicio autoritario. 

La Anarquía, cn todas sus manifes- 
taciones, es la verdadera justicia huma- 
na, la forma de convivencia social más 
justa e igualitaria al par que deja 
abierto el camino a nuevas invostiga- 
ciones sobre la posibilidad de mejor 
bienestar social. En una palabra; es 
un continuo mejoramiento en todos los 
órdenes de la vida individual y eolecti- 
va. 

Cuando se trabaja por ir 
do « la realidad cualquiera de esas ma- 
nifestaciones y al pretender su praecti- 
cabilidad, si él o los que auspician son 
malos, male será la acción realizada sin 
que por ello podamos decir que los prin- 
cipios de libertad sean malos pudo ser 
el hombre que por una u otra causa 
tergiversó la acción  «anárquica. Los 
principios son esencialmente los mismos 
y buenos para todos. 

Autónomamente, el individuo será 
malo o bueno, colectivamente podrá ser 
hueno o malo. ¿Hay más probabilida- 
des de pertececionamiento en los grupos 
autónomos que en los que se agrupan 
entro sí federativamente? Las necosida- 
des humanas, espirituales y materiales, 
son múltiples. ¿Cuál es la mejor for- 
me de ir conquistando esas necesida- 


des? ¿Autónomamente o federativamen-. 


te? ¿Autónomos y relacionarse cuando 
las necesidades nos llamen o federati- 
vamente para todas las neciones  dia- 
rias? ¿Cuái, al par que encarna mejor 
los principios libertario, tiene más pro- 
babilidades de éxito? 

Dijimos que los hombres son buenos 
o malos y que debemos buscar la for- 
ma de que el individuo vaya hacia la 
perfección y buscando en el sistema fe- 
deralista que defendimos siempre y en 
el que justo es reconocer que se come- 
tieron errores y actos malos que no 
fueron errores, nos preguntamos: ¿Ha- 
brá que abandonarlo como perjudicial a 
la libertad y al libre desenvolvimiento 
de los seres por el hecho de que ciertos 
hombre shicieron cosas malas desde 
ciertos lugares que en la federación hay 
como medios de relación? 

Es innegable que para hacer frente 
a la tiranía que nos rodean, se necesita 
una perenne y tenaz labor y para que 


esta labor a realizar surta más efecto, | 


sea más práctica y de mejores resulta- 
dos, ¿convendrá que los grupos u Orga- 
nizaciones de trabajadores se  desen- 
vuelvan autónomamente o  federativa- 
mente? 

Tengamos en cuenta que la acción eo- 
lectiva se necesita diariamente, hora 


por hora, minuto por minuto, ya en la! 


lucha contra el enemigo común, va en 
la ilustración y capacitación de los 
hombres. ¿Coarta el federalismo la li- 
Lertad individual? 

La libertad es la suprema aspiración 
de lo sseres, el bienestar es su comple- 
mento y los hombres «no pueden consi- 
Gerarse libres individualmente cuando 
la libertad eolectiva es un mito. Y pa- 
ra luchar con más éxito para la con- 
quista de bienestar y libertad, ¿cómo lo 
haremos? ¿Individualmente, por grupos 
sutónonmos o federaciones? ¿Se requiere 
la constitución do federaciones econ sus 


cuerpos de relaciones o es mejor en for-| 


ma autónoma? ¿Cómo podrá existir una 
mayer y más continua inteligencia en- 
tro hombres y grupos y organizaciones 
obreras? 

Creemos que el problema merezca 
atención de los compañeros, sintiendo la 


sarlo y desmenuzarlo en todos sus par- 
tes. 


viendo y la forma en que se relacionan 
los organismos autónomos, han influído 
en el ánimo de varios compañeros que 
abogan porque los gremios «autónomos 
continúen su marcha hacia la libertad 
sin lo que ereen trabas del sistema fe- 
deral. 

Es necesario que nos lancemos sin re- 
servas a la discusión. Nuestros periódi- 
eos y revistas deben abrir sus columnas 
y prestar preferente atención, a este 
problema. 

Los anarquistas y los amigos de la 
libertad tienen la palabra. 


Juan Zamora. 


PERGAMINO PROLETARI 


IMPRESIONES — AVES DE PASO — 
NOSOTROS 





La verdad es que estos pueblos de la 
Nauura argentina tienen todos la misma 
pobre, triste y severa característica de 
la tierra en que se afirman. No son na- 
da pintorescos ni «atractivos, Se levan- 
tan sobre el llano polvoroso y desolado 
de una tierra igualmente desolada y pol- 
vorosa, sin más prendas ni atavíos na- 
turales que la melancolía circundante 
de la llanura monda e interminable, Son 


todos fríos y tristes como una cárcel; 


sin una nota de belleza. Su paisaje son 
sus casas, Maldito si para pintarlos ha: 
cen falta firuletes ni colores, Una línea 


quebrada en cuadros matemáticos, una | 


tabla pitagórica, basta para dar a la 
estampa su real impresión vulgar y des- 
consoladora. 

Y es que en ellos todo es práctico, 
burgués, utilitario. Sus habitantes no 
tienen otra preocupación que la del di- 
nero, Dinero y sólo dinero quieren sus 
comerciantes en sus negocios. Dinero 
huscan, eon el gancho de trapero de sus 
leyes, sus doctores ves nogris. Dinero 
esperan, sentados, sus burgueses. Y di- 
nero y solo dinero quieren, busean y €s- 
peran ¡ay!, desde el fondo de sus pe- 
chos palpitantes, sus muchachas pascan- 
deras y aburridas. Todo. en fin, todo 
se gestiona y se resuelve, se mueve y 
se Fopindeve a base de metal contante A 
sonunte. 

El que quiera poesía en estos pueblos 
ha de buscarla en su entraña — como 
buscan en la entraña de la tierra su 


traduecien-: 


¡altivos y silenciosos. 
| hacen por propia cuénta, sin exigir re- 


| 
| 
¡ que casi todos trabajan por la anarquía. 





| mento en que más se lucha y se pelea 





os - Fábricas - 


estos parecen tristes y Lera arar 


de sus pechos proletarios palpita un | 


manantial de esperanzas libertarias, Lo | 
que hace falta es despertarlos, levantar- 
los a una vida revolucionaria, iniciarlos | 





seu 1. lucha por el comunismo anárquico, 


Así ellos serán felices y estos pueblos 
de la llanura argentina, hoy frios y tris- 
tes como una eárcel, se tornarán ale- 
gres y pintoreseos, habitablos. 


AVES DE PASO— 


Son los “ferotos”?, los **linycras??, 
¡nuestras aves de paso. Como aquéllas 


ivuclan alto y como aquéllas viven siem-¡] 


pro coleste y misteriosamente libres. Na- | 
die sabe de qué torre alzaron vuelo ni 
a qué pico de montaña se dirigen. Tam: 
poco nadie les conoce el nido. Vuelan 
siempre. Su vida es un loco y constante 
hatir de alas tras vaya a saber qué 
mundo de belleza o de quimera. Sólo 
ellos saben la que son y lo que quieren, 
Su destino de hombres libres los hace 


Lo que hacen lo 


compensa. Son también orgullosos. La 
soledad es su reino y su easu el cielo 
azul y el campo abierto. Lo cierto es 


Su presencia entre nosotros siempre 
os grata. Es la única alegría que nos 
ofrece la vida en estos pueblos. Y lo 
curioso es que siempre llegan a tiempo, 
cuando son necesarios. Como si algo ín- 
timo se lo anunciara aparecen en el mo: 


por la anarquía, La revuelta los atrae 
| como el buen tiempo a las aves cuya 
vida es la de ellos. Y como éstas, par-| 
ten luego, alzan vuelo tras su mundo de | 
aventuras ideales. | 

Nadie sabe de dónde vienen ni a qué; 
¡punto se dirigen. Su vida es de cielo y : 
alas, de soledad y misterio. Lo cierto 
es que casi todos trabajan por la anar- 
quía, Su ““*linyera?? y su corazón van 
¡siempre llenos de propaganda  revolu- 
cionaria, Y por eso es que también de 
vez en cuando tienen sus entreveros 
con los milicos. Tal cual vez caen pre- 
sos, heridos o mucríos. Es bueno tenerlo | 
en cuenta... | 


| 
1 
1] 


NOSOTROS— 


Ahora vamos a permitirnos hablar un ' 
| Poco de nosotros; es decir, de nuestra ' 
obra cn Pergamino. 

¡; No es que nos guíc el propósito de 
¡conquistarnos un premio ni prepararnos 
¡ambiente para una próxima candidatura 
ya concejal o diputado. Eso se lo deja- 
¿mos para nuestros **dircctores??, los co- 
¡ munistas informantes de la *“*Chispa??. 
Tampoco queremos títulos, Hormiguitas 
¡en la tierra, apenas si anhelamos ser 
¡tal cual la otra hormiguita que lleva 
su carga al granero. Obreros en el ta- 
¡ller y obreros en la propaganda. Compa- 
fieros, sencillamente. El que más y el 
¡que menos de nosotros, quiero eso y na: 
¡da más. 

El trabajo de la idea, la propaganda, 
¡la tomamos a nuestro cargo y nuestro 
¡empeño con el mismo loco afán y cons- 
¡ciente deseo de hacer que el que traba- 
ja un erial para transformarlo en huer- 


¡to. Así estamos trabajando en Perga- 


mino. Así hemos trabajado hasta la fe- 


tre obreros, ha peleado en la calle con- 
tra burgueses 
a log puños proletarios y alzó tribuna 
para abrir su corazón Jlameante de idea- 
lismo y hacerlo ondear, con sus pala- 
bras sobre el pueblo, como una bande- 
ra de guerra u la burguesía. 

Esta ha sido nuestra obra. ¿Buena 
o mala?... No sabemos. Lo cierto cs 
| que este pueblo, sus obreros, están con 
¡los anarquistas. 


y milicos, juntó su puño 


: : | Corresponsal. 
necesidad de analizarlo, discutirlo, pen- 





¡ 


los hechos que se vinieron dcseavor | TAMBIEN EN ARMSTRONG 


t 
! ] 
Cuanto ha ocurrido no ha mucho en | 
Colón, como represalia burguesá-policial | 
frente 2 la neción solidaria de los tra- | 
¡hajadores, y repetido hace poco en Villa | 
Cañas, donde las persecuciones continúan | 
como en el primer día, se está reprodu- | 
ciendo ahora en Amstrong. Como en esas | 
otras localidades, a la acción obrera ha | 
' 

' 





respondido la provocación policial, pre- 
via la Hegada, naturalmente, de refuer- 
zos. Los estibadores, con el objeto de | 
| 
Í 
1] 


'que mingún obrero del gremio sufriera 
¡las consecuencias de la desocupación, 
habían planteado conflicto a.los patro- 
nes exigiendo el establecimiento del tur- 
no redondo, Los ccrealistas respondieron 
haciendo venir más fuerzas policiales, y 
el movimiento, por obra de las amenazas 
y la conección armada de las autorida- 
des y por el crumiraje de unos cuantos 
ex hombres, fué quebrantado. : 

Los cinco compañeros que fueron de- 
tenidos recobraron su libertad y, a pesar 
de la transitoria derrota, hay en muchos 
la esperanza de reanudar pronto la lu- 
cha, pues el ambiente moral no hu de- 
caído entre los obreros. Pero los refuer- 
zos policiales han permanecido en el 
pueblo y obran, según costumbre, como 
Isobre tierra conquistada: recorren el 
pueblo  provocativamente, armados a 
mauser, y, desde que oscurece, detienen 
lla los transenntes, los registran después 
de enfocarlos con sus linternas e insul- 
tarlos. Choques violentos no ha' habido 
hasta ahora, pero tienden a provocarlos 
¡tales actitudes. La biblioteca octal 
la la que se le prohibe, bajo amenazas 
tervibles, realizar con“erencias o fijar | 
| manifiestos, ha Janzado uno en el que 
se ocupa de la situación reinante. | 








1 
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Corresponsal. | 


EN NAPOLCOFU | 


1] 


AN ' 
En la construcción del ramal ferrovia- | 
vio de Napoleofú los obreros se declara- 
ro: en huelga, hace un mes, exigiendo 
el aumento de precio por metro de ex- | 
¡cavación, de modo de:mejorar los jorna- | 
¡les que no alcanzaban nunca, para los | 
¡más favorocidos, u tres pesos. Como la | 
huelga continuaba, pese a las tentativas | 
de engaño y soborno, se rocurrió a la; 
¡intervención policial, práctica perma- | 
nente do la burguesía que adquiere en ¡ 
pes pueblos del interior terribles contor- | 










[LOS TRABAJADORES DEL CAMPO Y EL BOI- 


Todas las manifestaciones Cde los hu-imundo de gentilozas, borbotea un rico: 
































cha. | 
i Cada uno de nosotros, un obrero E 
j 
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¡gos en los hogares de los productores; 
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COT A LOS PRODUCTOS YANOUIS 


<_———— «0 mo 


| Próximos a las faenas agrícolas, urge una campaña de reivin- 
' dicaciones prolctarias para tratar de intensificar el boicot a los 
| productos de procedencia nortcamericana. 

Lanzado que fué el reto por los bárbaros del Norte, al ultimar 
a los nobles idealistas Sacco y Vanzetti, toca a nosotros recogerlo 
y vengar a los caídos. El boicot a los productos yanquis es uno 
de los medios conducentes. 

Los trabajadores del campo tenemos, en eso, una oportunidad 
de poner en práctica la solidaridad de que nos sentimos capaces, 
uniendo eficazmente nuestro esfuerzo al de los obreros de la in- 
dustria y de otros ramos del trabajo, en esta batalla sin cuartel 
contra el enemigo prepotente que desoyó el clamor del mundo del 
trabajo, de la ciencia y del arte, para atender solamente al dictado 
infame de los prejuicios de clase, de la ““razón de Estado””, y de 
la ley cuya integridad debe ser respetada aún contra la justicia. 

La ley y sus servidores eumplen su rol histórico en una socie- 
dad de opresores y oprimidos, sirviendo a aquéllos contra éstos. 
Scamos nosotros, los trabajadores, los reivindicadores de nuestra 
propia causa, que Sácco y Vanzetti han encarnado con tan deno- 
dado espíritu y heroica grandeza de alma. Sacco y Vanzetti mu- 
rieron por anarquistas. Como tales, ya que supieron serlo cabal- 
mente, sin un desfallecimiento, a través del calvario largo, sean 
nuestros guías en la lucha de hoy y de siempre por la conquista 
de nuestras reivindicaciones comunes, 

Por la necesaria y saludable vindicación de los mártires, ne- 
gaos, pues, trabajadores que váis a las facnas agrícolas, a trabajar 
con las máquinas de procedencia norteamericana. Armados de este 
combatiyo designio, fuertes de voluntad y coraje, y munidos de 
; abundante material de propaganda para convencer a los hermanos 
que permanecen en el campo, deben venir los compañeros que se 
dirigen a la cosecha desde las ciudades, los focos de la acción obre- 
ra y anarquista. 

¡Que sea la solidaria acción vindicadora de los obreros de las 
ciudades y los campos, el exponente más alto de nuestro amor a 
los caídos y de nuestro odio a sus vietimarios ! 

Boicot a los productos yanquis' 
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Luis VILLA. | 


DE ALTA GRACIA 
ESTADO SOCIAL DE ESTE 





fermedades udquiridas en los prostíbu- 
los de la alta aristocracia porteña; es- 
tos ejemplares improductivos son los 
disfrutadores reales de la belleza crog-! 


PUEBLO da por los hombres en este rincón pa: | 


radisíaco de las sierras de Córáoba. 
Su vida se desliza placentera entre 


: ci | 
Pocas loculidados de la república ofre- | 
cerán a la vista de cualquier observador | PR8c0s, danzas 7 


partes existen pobres y ricos, explota-¡“" la actual. sociedad, pugna por alcan- 


dos y explotadores, opresores y oprimi-|79tÍa, corre tras ella en una carrera lo- 


dos: lacras Y vicios que corrocn la hu- ¡e deseufrenada, bestial, e idéntico en-: 


mañidad y que gravitan como montañas ¡ MiNO sigue y los mismos métodos «dop- 
de plomo sobre los seres de todas las|'% “on el fin de imitarla. 

clases sociales. Pero en este pueblo, la!  Almaceneros, tenderos,  verduleros, 
existencia de todas estas cosas, cobra, quinieleros w:domás *feros*” que viven 
todos los relieves de un cuadro sombrío | eternamente preocupados en hucor *ne- 
y horrible, que hace dudar a veecz de|gocios?””, sin otro concepto de la vida 
la bondad de los hombres y de su posi-|que Ja riqueza material aunque para 
ble regeneración. ello hayan de recurrir a los uctos nfás 
"Es que aquí en este lugar veraniego, | bajos e indignos. 

donde la naturaleza ba sido bastante| No exagcramos si decimos oue este 
pródiga y que los magnates de la ii-[éx un pueblo de bolicheros, pues si al- 
dustria y del comercio y los grandes | gunos no lo son aún, sus ideas y preocu- 
tiburones de la política escogieron PDa- | paciones son de “hacerse de unos po- 
ta solaz y esparcimiento, no se ha no-¡ sitos”? para serlo algún día. 

tado jamás ninguna manifestación ele-| En cuanto a la clase trabajadora 
rada de la vida, transeurricudo ésta en | propiamente dicha, se encuentra en una 
medio de un ambiente chato, aplastador 


y sofocante. lo la pobreza material reina soberana 


Las elasos adineradas que forman un¡en sus hogares sino que la indigencia. 


número bastante clevado, afluyen espe: ¡moral es también absoluta. 
cialmente en+la época veraniega, a des; La prédica de la sumisión y del re- 
cansar de las fatigas sufridas durante ¡uunciamiento Mevada a cabo por las 
el resto dol año dicen ellos, poro que en ¡ huestes jesuitas en épocas en que esta 
realidad vienen a entregarse a orgías y | región del norte de Córdoba le perte- 
bacanales, es decir 4 continuar su vida necíu por entero, dejó sus sedimenoos 
de «lisipación y jolgorio, en un ambiente ¡en la población obrera nativa de este 
natural más propicio del que pueden pro- pueblo, Y “esta nefasta educación se 
porcionarles las grandes urbes. transmite como una herencia morbosa 
Sus palacetes y “fehalets?”, leyuuta- ide padres a hijos, con rasgos perfec- 
dos con el sudor y el esfuerzo de todos ' tamente visibles y que revelan un pa: 
los pobres, construídos y diseminados sado de esclavitud y sometimiento, 
por los lugares en que el sol y el aire, El catolicismo por un lado y la po- 
los saluda durante todo el día, adorma- ¡jítica vergonzante y Verzonzosu, por 
dos interiormente de una manera que! otro, ha sumido 2] proletariado local en 
hasta el objeto más innecesario se hacej| yn estado de completo abandono, dejan- 
presente, y eireundados por jardines que | do librada su suerte a merced de cuan- 
a la distancia exhalan el embriagador ! tos quieran munosearlo y eseupirlo a 
perfume de mil variadas flores, NOS; su antojo. No encontrando salida a su 
traen al recuerdo los palacios encunta- | situación de miseria y de embruteci- 
dos descriptos en “Las mil y una no-| miento, se refugian en ol alcoholismo 
ches”?, Sin embargo, cesto que en sí es| como la única tabla de salvación y este 
tan beilo y tan hermoso, representa el veneno que aquí causa verdaderos 0g- 
sudor y la sangre de miles de proleta-| tragos entre los trabajadores, los ani 
rios, significa el hambre, la privación | quila y los mata por completo. 
Y la miseria de centenares de familias, El pequeño salario que perciben por 
os el produeto del robo legalizado, elisu labor y que en cualquier otra loca 
fruto de la explotación bumana, el sím-| lidad sería motivo de protestas y de lu- 
bolo de lau desigualdad social. Quicnes chas por parte de los obreros, cuyo $a- 
estos palacios habitan, no son trabaja- lavio usciendo término medio a 3.00 
dores, artistas, vi pensadores, ni sa-| pesos por día, a cambio de una tarea 
bios, los únicos con dorecho al disfrute en extremo ruda y peligrosa, pues la 
de lo mismo que ellos ercaron, simó | mayoría trabajan en la piedra, lo de: 





¡profesionales del erimen, militarotes re-|yrochan con una inconciencia sin límites | 


tirados cuyo heroísmo en pretéritas ba-'en las tabernas y en el juego. 

tallas sirvió solo para afianzar sobre Lol MESA Aid ie 
la ticrra regimenes de opresión y de ra- bilicEn iy bios: le AS er > 
piña como el que actualmente sopor. | ta Edel la. (ico tr pe tadora En 
tamos: viejos políticos, gastados y de- | P* ole qe . ba rar 5 ed 
erépitos, cuya vida dedicaron a la laos de doren grosa Elda de Te 
ción y al fraude y que acumularon la" lios dé 108 e > OI CGEIR 2 
bulosas fortunas cuando hubieron pasa- ¿ta bei k a e ienal e e tonSds 
do por los poderes públicos, mientras 11... ¡Aa ee de y br: Del 
cterno Juan Pueblo sucambía de inani- | 91]2, $0 avergonzarian do a e 
ción y de cunsancio: comerciantes e in- |! Pero esto, no deben esperarlo de na- 
dustriales de las más variadas proce | 
dencias, que robando en el peso, me-| 
dida y calidad convirtiéronse en moder- 
nos **Mecenas””, acuparando y dispo: 
niendo de todos los productos mientras 
el hambre y la miseria realiza ostra: 


denigrante, no logrerán mejorarla sino 
es con su propio esfuerzo. Basta poseer 
un poco de voluntad y comprender que 
no es justo que quien todo lo producc, 





do a vivir en chozas de burro y paja, 
en escandalosa y peligrosa promiscui- 
dad, mientras que los oternos zánganos 


¡que vinguna labor útil realizan viven 
en confortables palacios y poseen has: 


médicos renombrados, no por su saber 
sino por la enorme cantidad de próji- 
mos que despacharon “legalmente?” pa- 
ra el otro mundo, que haciendo de la| : , 
ciencia médica que debiera ser esencial. | 2 10 supér£ino. E 

mente humana, un comercio vil e in-| El ambiente gencral de este pueblo, 
fame, lograron posiciones económicas; ambiente: aplastador y relajante, debe 
que los verdaderos servidores de la loa. | ser superado con rqunifostaciones do 
cia no alcanzaron ¿jumás, Picapleitos, ¡ una vida más intensa y más promisora 
terratenientes, damas de rancio abolen-¡de bellas realidades. j A 

go y de más runcia conciencia, que! El proletariado de aquí debiera cm- 
vienen con sus **Pochitos?? y con sq | prendo algo en ese sentido porque en 
“¿Pochitas*? a curarse vergonzosag en- 


¡tar de todos los desgraciados que su: 
fren. Para ello hay que empezar por 
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a Ñ "enbstraerse 2 le taberna. ¿sl jnego y a) 
policía bajara del tren a dos obreros lle- | la política, tres de las evóas que más; 


vándol:s detenilez, ¡azotan a-la.clase trabajadora y a la hu- 
Así, y aun peor, ocurre donde -quiera | manidad en general. . 


nos. Y así fueron desalojados de'sus ¡la protesta o la reivindicación obrera se ' Asesta tarea han dado ya comienzo 
riqueza y su alegría, hecha trigo, los |carpas los obreros y obligados a embar: ¿ Pi cido 1 con : Cox 
campesinos y en sus obreros. Tambión | carso hacia Tandil, no sin que antes la burgueses, liguistas y policias-. - lla constitución de un sindicato de Ofi» 


hace sentir. La lucha es, pues, contra ¡un reducido número de compañoros: con 





1 ““soirecs??, mientras | 
un contraste social tan dofinido como | ¡1! .cacalón Más bajo, otra eapa social, : 
Alta Gracia. Es indudable que en todas | * intermedia entre la3 tros que existen ' 


situación por demás calamitosa. No so-. 


padezca hambre y frío y se vea reduci: | 


ello va su propio bienestar y el bienes: 4 





| cios Varios, obra que cobrará más al 


ler 


Ñ 





[de carácter uultural : y. revolucionario, 


¡plitud y extensión a medida que los¡Su nombro es el del acápito:y Su crea. 


trabajadores sumen su concurso 4 nues- 
¡tra labor, 


ba de que no todo es fango y podre- 
dumbre a nuestro rededor. Casi siempre, 
en medio del pantano más cenagoso e 
¡inmundo, ereco alguna flor que alegra 
¡al transcunte y purifica el aire onra- 
recido por las miasmas que las aguas 








¡bres de buena voluntad velar porque a 
¡osa flor no la mastiguen ni la baboscen 
¡los chanchos, 

Flores, pues, han empezado a distri- 
buir en este puchlo, flores persovifica- 
das gn periodiquitos nuestros, nutridos 
¡de verdades y de ideas, que rezuman 
| humanismo, arte, amor y belleza de 
punta au cabo y que los compañeros de- 
Iscan se les envíen cuantos les sean po- 
sible, pues se lecn con avidez y. con 
cariño. 


Simplicio de la Fuente. 


EL COMUNISMO EN BOLIVIA 


Las noticias sens:cionalistas manda- 
¡das a propalar en el extranjero por el 
¡prosidente Siles, dando a conocer el dos- 
¡cubrimiento de un complot revoluciona- 
ido comunista, para implantar el régi- 
¡men del soviet en el altiplano, ha sido 
¡una patraña del gobierno boliviano pa- 
¡ra ilosionar al mundo de que Bolivia es 
¡también víctima del bolcheviquismo, y 
pura justificar el estado de sitio por un 
tiempo indefinido que le permita tener a 
¡la mano Ja bolsa y la vida de todos los 
habitantes de Bolivia, sin distinguir se: 
¡xos ni edados, 

ll En Bolivia no existe el comunismo, 
salvo se trate del comunismo incaico, 
¡cuyos vestigios se observan en algunos 
¡Jugaros epartudos de los centros pobla- 
¡dos, y muy cn particular entre los co- 
¡lonos indígenas de las llamadas comu- 
¡nidades; pero que gracias a la *“civili- 
¡zación?? tiendo a desaparecer arrincona- 
¡do por el régimea Seudal inaugurado por 
¡los caciques eriollos de leva y tez eur- 
¿fida que sustituyó «al aventurero espa- 
¡ñol. Lo que sí existen, con el nombre 
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| ¡de comunistas, son unos cuantos joven- 


zuelos izquierdistas o latinoamericanos 
¡de la A, P. R. A. y otros tantos obreros 
¡con pretensiones de intelectuales, cuya 
¡ideología consiste en organizar un par- 
¡tido político obrei=, para Juebar, según 
ellos, por lus reivindicaciones del proie- 
ltariado, etc. Unos y otros están, pues, 
lejos de ser comunistas y jamás han so- 
ñado en hucer revolución como lo vo- 
cean los tiranuelos del altiplano. 


El mismo Tristán Maroffo o Gustavo 


A. Navurro, a quien el gobierno lo ha-. 


¿e pasar por un feroz revolucionario co- 
munista, es pobre predicador reformis- 
taz sus ideas son las mismas del libor- 


ticida mejicano Elías Calles, y su única | 


asviración es llegar y: ser diputado. 

En cuanto a la sublevación de indios, 
no cs obra de los ““agitadores comunis- 
tas??, sino son movimientos espontáneos 
¡ de la raza esclavizada durunte siglos por 
¡los señores Teudales; es el grito de rebe- 
¡lión contra sus vulgares Opresoros; con- 
¡tra el corregidor cruel representante del 
¡ Estado, contra el cura falsario y ladrón 


|impuesto por la Iglesia y contra el pa-! 


¡trón déspota y astsino. 

La sublevuyción esa es, pues, el estalli- 
¡do del dolor comprimido en el corazón 
idol paria durante siglos y puesta de 
mavifiesto centenares de veces. No cs 
¡lo primera ni la segunda, son continuas 
y seguirán sucediéndose con más impe- 
¿tu oy con más fuerza. Podrán masacrar 
¡miles como en Jesús de Machaca; podrá 
¡el ejército patriota hacer sus ejercicios 
ide tiro de combate sobre blancos vi: 
¿vientes, pero no matarán la idca de la 


liberación; ella seguirá germinando en; 


el corazón del ¡paria de los feudos y cn 
¡el de los talleres, hasta alcanzar su 
¡ triunfo, 

Manco Kapac. 


EL MOVIMIENTO E INICIATI- 
VAS DE LOS GRUPOS 
| ANARQUISTAS 


| 


Anuncio de una publicación 


Se nos anuncia la constitución de un 
grupo editor con el fin de trabajar por 
lá aparición de un periódico comunista 
¡anárquico que levará por título “*El 
¡Montonero””, Con tal motivo nos ma- 
inifiestan que en breve pondrán en cir- 
¡culación un manifiesto-circular. 


¡Por la propaganda entre los emigrados 
¡ italianos 


Eu Rosario se ha constituido un gru: 
¡po anarquista italiano con el fin de ini- 
¡ciar una campaña antifacista y llevar 
Ja propaganda «a los emigrados. Además, 
lel grupo “Germinal?” se propone la 
constitución de yna biblioteca y una 
lactiva ayuda a las víctimas políticas, 


lasí como la amplia difusión do la pren-| 


Isa idiomática anorquista. Toda corros- 
¡pondeyeia a Mario Costucci, Alvear N* 
11373, Rosurio, F. €, €. .A 


¡die los obreros, Su situación, por demás | 


; La propagenda en el barrio do ““La 
Paternal”” 


Los compañeros del populoso barrio 
¡obrero do. “La Paternal”? han consti- 
¡tuido: una agrupación -— “* Horizontes 
¡de Paz” — con el propósito de ampliar 
¡la propaganda y la agitación en esa 


¡zonu de Buenos Aires. Para la relación 
¡y envío de propaganda dirigirse a Pos- 


¿te Rostante, sucursal Corrcos N* 30, a' 


¡nombre de Emilio Cardinali. 


En Gardoy 





La biblioteca ““Acracia?”?, rcciento- 
¡mente constituida, solicita el envío de 
¡propaganda, folletos y' libros, a nombre 
'de Serapio Montenegro, Gardey, F. C. $. 





Ateneo popular Sacco y Vanzetti 
(Ferguinino) 


Anunciamos a ¿os anarquistas e ins: 
tituciones obreras y revolucionarias de 
la república, que acaba de constituirse 
¡en esta localidad una nueva institución 





estancadas expelen., Cabe «u los hom-| 


e 


ción responde, en su base y sus pr 
sitos, a la satisfacción do un hon e 


que €s fuerte y es rebelde, 


Soñnlamos el hecho como una pruc- | general anhelo libertario en ést pueblo 


¡ Su labor más o menos revolucionaria 


¡depende de la actividad más o 'ménog 
¡intensa y consecuente de-los anarquis. 
tas, que. son sus iniciadores, Asi 64 (Ue 
desde ya, solicitamos a todos- los q 
quieran hacerlo, el envío de: la mare 
| cantidad posible. de material de ropa. 


¡ganda. 


| Dirigirse a nombre. de. Jaeabo- Carro 
| Boulevard Rocha y España, Pergamino, 
IF, O, C. A. — El Socretario. ¿A 


—_ 


EL MOVIMIENTO PRO BOICOT 
AL CAPITALISMO YANQUI 


EN FIRMAT -  . 

La Biblioteca Popular “*José. Ingo. 
nieros?” toma parte activa en la dif. 
¡sión del boicot a los productos yanquis, 
¡Nos ha enviado un llamado que, por an 
extensión, no podemos dar, y donde me 
invocan todos los medios posibles para 
herir a la plutocrácia norteamericana, 





. ' > A 
.«« Y.CALDO GORDO - 


¡| “La  IJnternacional??, * 
¡Partido Comunista de :la 
1 


¡siguieron a Ja tragedia de Charlestowy, 
pel bojeot « Jos producto norteamerica. 
nos, cosu que ya no hace. Cietto eg 
¡que publica, en cambio, reclame de pro: 
| ductos de esa procedencia, con lo «que sy 
¡actitud no difiere de-la. adoptada por 
¡el gobierno y el partido comunista tn. 
isos que nada tampoco ban. hecho, ni 
dejado hacer a los obreros, por  boico: 
tear los, intereses yanquis que tántas 
¡concesiones explotan en la *“emancipa 
da?” Rusia, aunque declamen a grandes 
| voces su solidaridad hacia los mártires, 
iy bauticen aviones de' guerra con su 
¡nombres, como lós comunistas locales 
' quien hueer con dos calles, 


Payasada, infamia. y... caldo gordo, 


) 
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ADMINISTRATIVAS 
SUMAS RECIBIDAS. 


| SAN MARTIN (Mendoza). — A. Gar- 
cía, libros, 0.40, ASA E 

| 25 DE MAYO. — Humberto Larroca, 
| subser., 5. z PES 
¡| POSADAS. — Don. R. Nabulet, sub. 5, 
|. COLON, — Soc. O. Estibadores, don. 
767.30; para B. y B., 20; que éstos de- 
jaron para LA ANTORCHA. 

SALTA. — Por subscr., Juan Arocena, 
2.50; Juan Riera, 2; José Canisa, 2; 
Corbolán, 1. rd 

SAN FRANCISCO. — Perrone, pag. 4 

CERES. — J. Tngurai, paq 9% 

Listas de donaciones recolectadas 'en- 
¡ tre los «obreros. de Jos talleres ferrovia- 
| 


rios de Remedios de Escalada: +: 
¡Lista N* 663, a cargo de Serafín Vio- 
la, 27,20; N* 664, Victorio Sorbellino, 
9.90; N* 665, R. Echavarne, 7; N*-666, 
Carmelo Picarelli. 9.50; Nov 867, Vicente 
Pineli, 11.50; N* 668, Viola y -Bonafede, 
27: N?: 669, Héctor Seinelize, 2:50; nú- 
mero 670 y 672, Rufino Josinsky, 16 y 
20; No 671, José Ros, 9.40; No 674, Ra: 
món y Vaccaro, 9.50; N* 675, Laureiro 
w Vaccaro, 18; No 676, Josué Capellazo, 
7.50; N* 677, Francisco Borelli, 13;.To- 
tal, $ 188. E 

Dada la escasez de espacio nos vemos 
en Ju imposibilidad de publicar la no: 
| mina de los donantes. 


| 4 
| PARA VARIOS 
| 


COMITE PRO PRESOS SOCIA Lks.— 
Berisso, Bibl. J. B. Alberdi, lista, 15; 
Arribeños, F. Montero, lista, 0.50; Sun 

| Agustín, J. M. Torres, saldo lista, 52,90; 
¡ Sarandí, F. Gansedo, 2; San Pedro, Mi- 
| guel Perrone, lista, 18.10; Los Cardales, 
| Mascaró, 1; Castex, A. Rigo, 2; E. Gra" 
ciano, 1; Alta Italia, Rosa Acuña, lista, 
18; Ciudad, J. Caride, 1; Rosario Cieco, 
2; San Martín (Mendoza),' A. Gárcia, 
2,60; Carlos Maravzana,:2; F. Corica, 1; 
¡ O. Fernández, 1; Manuel Lara, 1; Tucn- 
! mán, F. Cachin, lista, 18.30; V, -Victulli, 
lista,.5;3 Salta, Juan Arocena, 2.50; Gite 
| mes, Agapito, 2.50; F. Sácna, 2; O'Brien, 
| E. Tejedor, 2; A. Canice, 3; Tandil, 4. 
¡ Martínez, 1.20; L. Finiana, 1; F. Padel: 
¡ lini, 0.50; Avellaneda, Toribio, 1;. 8a- 
randí, Del Campo J. Manuel, 10; Ciudad. 
J. Giuliani, 1.80; Gildo, 2; Rodrigo, 1; 
¡A. C., 1; Berazategui, Soc. O.. Varios, 
lista, 63.80; Sierras Bavas, Sin. O; Va- 
rios, 50; lista, 16.15; Rivera, J. M. Al 
| varez, 3; Ciudad, J. Vásquez, 5; Gardez, 
Ferroyra, 2; un comp., 2; Ramelo,-1; Pe- 
¡lasa, 1; Catí, 1; Lacoqui, 1; Kilómetro 
: 1113, J. Trujillo, 2. LS 
Recolectado por los obreros expulsados 
del terraplén de Napeolufú a-Loberia; 50; 
¡; Rosario Díaz, 2.00; : 7 0 E 
Pro Víctimas de la-R; Chilona.: — Ciur 
¡ dad, N, Elena, lista, d+ + 0... 
Adolfo. Boyer. — Kilómetro 1113, Jo: 
| sé Trujillo, 3. 47 A 
| “Nuestra Palabra”: — Ciudad, Ro 
drigo; 1. : ¿ np 
“Humanidad*?.— Tandil, D. Martí: 
¡mez, 2.50; Chaeúbueo, O. Ruiz, 1.20; Sal: 
¡ ta, Juan Arocona, d. INIA 
| GARDEY. — S. Moitenegro, 2; F. “Ari: 
¡ za, 2; Calcufú, Luis Gorjón, 6; Túcumásn, 
| Bordiér, 3; San Agustín,-J. M. Torres, ?; 
Armstrong, 1. Rodríguez, 5; Tandil, J. 
Martínez, 1; Berisso, Bib). 1.60;-C. Mat" 
tineto, 1. A 
' IL PENSIERO (Rosario). — Antonió 
Pérez, 2.50; Fornizzi, 4.00, 00. 

PAMPA LIBRE, — B. Blanca, Y. Que 
sada, 1. : 

“La Voz de los Tiempos”? (Vertiz)" 

¡ 3, Madrigal, 5; O*Brion, José Tejedor, ”-. 
¡ *tLiperación””, — Tandil, Fernández, 
1.50. Ch AO 
| *fLibro Acuerdo?”?. —— Vertiz, José Ma: 
| drigal, 5; San -Martín (Mendoza), *A- 
García, 2. * E: ES S 
CALMINE.— Castex, Sorafín Olivers, 
2; Lino Pucio, 2%; A. Rigo, 2; E UT?" 
ciano, 3. a ASA 
“(Tdeas””. — A”. Rigo, 2; E. Graciáno 
2; Bigand, José Sácnz y E. Botta, 2.50; 
Gardey,, S. Montenegro, 1;-B. Blanc% 
Francisco: Quesada, lo .*  : 
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